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 RESISTENCIA INDÍGENA BAJO EL 
GOBIERNO DE PEDRARIAS

 El Gobierno de Pedrarias Dávila inició por derecho, el 16 de 
Marzo de 1527 (Vega Bolaños: 1954: I;200), pero no fue sino entre 
marzo y abril del año 1528 que llegó a Nicaragua a asumir físicamente 
esta Gobernación, pues aunque estaba licenciado para delegar en otra 
persona, él prefi rió ir a Castilla del Oro a realizar personalmente su 
Juicio de Residencia, como debía por haber sido Gobernador de Castilla 
del Oro.

Por eso, debemos tener en cuenta esta fecha marzo-abril de 1528, como 
punto de partida para evaluar los aspectos positivos y negativos de su 
administración como Gobernador. Y en este sentido, al tratar el tema 
de la Resistencia Indígena, debemos considerar que su Lugarteniente 
de Gobernador (Martín Estete), no le había guardado muy bien que 
digamos las espaldas durante su ausencia en 1527. 

Antes de su retorno a Nicaragua, se dio la toma del poder de la Provincia 
de parte del Gobernador de Honduras Diego López de Salcedo, lo 
que ocasionó una nueva distribución de los pueblos indios entre los 
allegados de éste, despojando a los encomenderos de Pedrarias y todo 
parece indicar que Salcedo se dedicó bastante al tráfi co de esclavos 
indios lo que ocasionó una situación de inestabilidad y rebeldía indígena 
que puso en situación de peligro toda la empresa conquistadora en 
Nicaragua.

Clemente Guido Martínez
Dirección de Cultura y Patrimonio Histórico Municipal

Alcaldía de Managua.
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Dos hechos de importancia cabe destacar en este período previo al arribo 
de Pedrarias (por segunda vez a Nicaragua). La rebelión de los indios 
llamados Chontales el 21 de Enero de 1527, que dieron fi n al pueblo 
fundado por Pedrarias en la región extrema Norte de Nicaragua y que 
respondió en su efímera existencia al nombre de VILLAHERMOSA, 
y  el alzamiento de los Indígenas de Mateare, que puso en sitio a la 
Ciudad de León, también durante el año de 1527.

Sobre estos dos hechos cabe citar las fuentes, así sobre VILLA-
HERMOSA, Gonzalo Fernández de Oviedo refi ere que:

“Y quince leguas de aquel pueblo (Santa María de Buena 
Esperanza) había primero otra población de cristianos, que se llamó 
VILLAHERMOSA (en Valle Hermoso), a  la par de un río rico de 
oro, y dos años antes los indios dieron sobre el capitán Hurtado y los 
cristianos que allí estaban y le mataron a él y a los más de ellos, que 
no escaparon sino muy pocos y quemaron aquel pueblo, que como es 
dicho le había hecho nombrar el Gobernador Pedrarias Villahermosa, 
...la desventura de estos fue 21 de Enero de 1527...”(Oviedo 1976: 
454).

Luego, precisa un tanto sobre el lugar donde fueron muertos Benito 
de Hurtado y su gente, al aclarar que : “Y cuatro Leguas mas hacia la 
parte de León, en la Provincia de Telpanega es donde mataron al dicho 
Hurtado y a los otros españoles en la dicha Villahermosa”....(Oviedo 
Opcit: 455)

Otro alzamiento fue el de los indios Chorotegas de Mateare. Sobre 
este alzamiento, es el Alcalde Mayor Francisco de Castañeda, quien se 
encargó de informarlo a Su Majestad como parte de su carta fechada 
el 5 de Octubre de 1529 en León de Nicaragua. Los hechos a que hace 
referencia se ubican antes de que Pedrarias llegase a Nicaragua por 
segunda vez, probablemente en el año de 1527.

Dice Castañeda:
“Habiendo ido el Gobernador Pedrarias a hacer su residencia a 
Panamá lo dejo por su teniente en esta provincia a donde acaeció que 
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los indios de una plaza que se dice Maturire  y otros con ellos enviaron 
a desafi ar a los cristianos a esta ciudad y pusieron la tierra grande 
alboroto y confusión hasta poner esta ciudad de León en estado que 
los cristianos no osaban dormir ni estar de noche sino en un cercado 
de tapias por miedo de los indios. El dicho Martín Estete no osó salir 
a ellos y a la sazón tenían mucha avilantez a los indios y favor porque 
el pueblo que estaba hecho en el valle de Olancho los indios del dicho 
valle lo quemaron y mataron a toda la más gente y al Capitán Benito 
Hurtado que allá estaba por capitán en el dicho pueblo...y la gente de 
esta ciudad (León) se perdiera sino fuera por el Capitán Campañón 
que vino a socorrer a esta ciudad desde el pueblo de las Minas y con 
la gente de esta ciudad salió a los indios que estaban esperando en 
campo a los cristianos y desbarató los indios e hizo grandes estragos 
en ellos, sin riesgo de ningún cristiano ni otro daño que allí se hubiese, 
más de un caballo que los indios mataron al dicho capitán Campañón” 
(Vega Bolaños 1954: II: 212).

Queda claro en este texto que Maturire (Mateare) se alzó en armas 
contra la Ciudad de León, llevándolos al extremos de inseguridad y 
miedo. El llamado a enfrentar tal rebelión era Martín Estete, pero ya 
sabemos que este personaje siempre procuró evitar la guerra, no por 
táctica sino por  comodidad, hasta donde hemos podido estudiar sus 
actuaciones. Estete era un oportunista acomodado. Tuvo que venir 
desde la zona norte de Nicaragua, desde el pueblo de Santa María de 
Buena Esperanza, el Capitán Francisco de Campañón, para socorrer 
a León y enfrentar la rebelión, la cual “desbarató”. Según Castañeda, 
solamente se perdió un caballo de Campañón. 

Mateare no volverá a ser mencionada como pueblo rebelde, sino más 
bien como pueblo bautizado de cristiano como sucedió cuando llegó 
a este poblado Fray Francisco de Bobadilla entre Septiembre de 1528 
y Marzo de 1529, enviado por Pedrarias en misión evangelizadora e 
inquisidora.

En esta situación estaba la Gobernación de Pedrarias cuando llegó 
de Castilla del Oro para asumirla. Los indígenas Chontales estaban 
alzados dando fi n a  la población de Villahermosa al norte de la región, 
4CS, Tomo II, Página 212.
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los Chorotegas estaban rebeldes en la costa del Pacífi co occidental, y 
había una tremenda sequía que tenía los campos agrícolas abandonados, 
agregando a esto la explotación esclava que había promovido el 
Gobernador Diego López de Salcedo hacia Panamá y las Islas del 
Caribe, y el despoblamiento de otra población española al sur de 
Nicaragua, Villa de Bruselas, por no haberse sometido a la autoridad 
de Salcedo.

No es de extrañarse entonces que apenas dos meses después de haber 
tomado asiento en León de Nicaragua, Pedrarias aparezca como el 
rudo Gobernador ordenando la ejecución de 18 Indígenas (Sutiavas o 
Chorotegas) en la Plaza de León, acusados de haber cometido el delito 
de “comerse” (puedo especular que fueron sacrifi cados en ceremonias 
religiosas y posteriormente consumidos por los sacerdotes y Principales, 
como era la costumbre religiosa), al Tesorero de Nicaragua, Don Alonso 
de Peralta, así como a dos mozos de apellido Baeza y otro Encomendero 
de apellido Zúñiga.   

Alonso de Peralta, como Tesorero era un notable personaje de la Ciudad 
de León, había sido postulado apenas un año antes ante S.M. como 
candidato para ocupar el cargo de Regidor Perpetuo de la Ciudad de 
León, en una carta enviada por el Cabildo de León  con fecha 30 de 
Julio de 1527.  

Es Oviedo quien testifi ca sobre este hecho, y lo hace como testigo 
presencial de la ejecución sucedida un día martes 16 de Junio de 1528 
y conocida como el aperreamiento de los Caciques, por el método 
usado. Cabe señalar por objetividad histórica, que este método no fue 
inventado por Pedrarias, y fue utilizado por más de un Conquistador a lo 
largo y ancho de las Indias. Sin embargo, antes de citar a Oviedo sobre 
lo sucedido en León, vale citarlo para explicar qué es el aperreamiento: 
“Ha de entender el lector que aperrear es hacer que perros le comiesen 
o matasen, despedazando el indio, porque los conquistadores en 
Indias siempre han usado en la guerra traer lebreles y perros bravos 
y denonados...” 



10 11

Resistencia Indigena bajo el Gobierno de Pedrarias

10 11

Este método usado por Pedrarias esa vez en León, también fue usado 
por Hernando de Soto en Cuba en 1536 –según Oviedo- contra una 
guía que conducía a Vasco Porcallo de Figueroa “porque mentía y 
guiaba mal”. 

El método fue denunciado por Fray Bartolomé de las Casas, de haberse 
usado en Nicaragua (no precisa De las Casas si  por Pedrarias Dávila), 
en contra de tres indígenas vestidos de mujer: 

Bartolomé informa: “Dice Tobilla que ciertos españoles hallaron en 
cierto rincón de una de las dichas provincias tres hombres vestidos en 
hábitos de mujeres, a los cuales por solo aquello juzgaron ser de aquel 
pecado (sodomía) corrompidos, y no por más probanza los echaron 
luego a los perros que llevaban, que los despedazaron y comieron vivos 
como si fueran sus jueces” (Las Casas 1975:91). No señala el Capitán 
que dio la orden, ni la fecha de ejecución, ni el lugar exacto.

Ahora bien, pasemos a la lectura del testimonio del aperreamiento 
en León aquél 16 de Junio del año 1528, con lo que Pedrarias pasó a 
la historia como cruel y vengativo. Estos hechos han sido utilizados 
por los enemigos del Gobernador para crear el estereotipo de cruel y 
despiadado, sin tomar en cuenta las circunstancias específi cas en que se 
dieron y que no se diferencian en nada de las que otros Conquistadores 
usaban como parte de sus  métodos de Conquista en todas las Indias 
Occidentales.

“Siguiose que el año de 1528 salieron de la ciudad de León el tesorero 
Alonso de Peralta y un hidalgo llamado Zúñiga y otros dos mancebos 
hermanos llamados los Baeza y estos y otros, hasta seis o siete, cada 
uno fue por su parte a visitar sus plazas e indios que les servían, pero 
ninguno de ellos dejaron que no se los comiesen y aún a sus caballos. 
Después Pedrarias Dávila envió un capitán con gente a buscar los 
malhechores y prendieron de ellos diecisiete o dieciocho indios 
caciques o indios principales y mandoles Pedrarias aperrear y que los 
comiesen a ellos perros. Y un martes 16 de Junio de aquél año, en la 
plaza de León, los ajusticiaron de esta manera: Que le daban al indio 
un palo que tuviese en la mano y decíanle con la lengua o intérprete 
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que se defendiese de los perros y los matase él a palos, y a cada indio 
se echaban cinco o seis perros cachorros (por experimentarlos sus 
dueños en esas monterías), y como eran canes nuevos andaban en torno 
del indio ladrándole y él daba algún coscorrón a alguno. Y cuando a 
él le parecía que los tenía vencidos con su palo, soltaban un perro o 
dos de los lebreles y alanos diestros, que presto daban con el indio en 
tierra y cargaban los demás y lo desollaban y destripaban y comían de 
él lo que querían. Y de esta manera los mataron a todos los dieciocho 
malhechores, los cuales eran del Valle de Olocotón y de sus comarcas” 
(Oviedo 1976: 442-443). 

Sin embargo, este método no dio los frutos esperados. El terror impuesto 
a las Comunidades Indígenas Chorotegas, no tuvo efecto en los rebeldes 
Chontales, que además eran enemigos de los Chorotegas.

En 1529, los Chontales atacaron al pueblo de Santa María de Buena 
Esperanza, dando un fuerte golpe militar a los Españoles. El pueblo 
español resistió y supo salir adelante a pesar de este certero ataque, 
sobreviviendo algunos años más después de la muerte de Pedrarias en 
1531.

El ataque a Santa María de Buena Esperanza fue narrado por Oviedo en 
los siguientes términos:

“Las minas de oro están treinta y cinco leguas de la ciudad de León 
y son buenas y de buen oro de más de veinte quilates, en el río que se 
dice San Andrés y en un pueblo, que se llamó Santa María de Buena 
Esperanza. Y cómo esta granjería no les agradaba a los indios porque 
había de redundar en más trabajo suyo dieron sobre los cristianos que 
allí se hallaron y quemaron el  pueblo e hirieron a algunos españoles 
y los indios quedaron con la victoria y las minas despobladas o casi. 
Esto fue año de mil y quinientos y veinte y nueve...pero no obstante eso 
se tornaron a poblar y hay buenas minas allí...” (Vega Bolaños: 1954: 
111:56-57). 

Es poco lo que sabemos sobre Santa María de Buena Esperanza. 
Sin embargo, tenemos datos de por lo menos uno de sus Cabildos, 
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correspondiente al año de 1531 (el dato es del 28 de abril de ese año, 
un mes y medio después de la muerte de Pedrarias el 6 de marzo del 
1531) y lo integraban los siguientes Vecinos:

Pedro Orejón, Alcalde.
Cap. Gabriel Roja, Alcalde.

Y como Regidores:

Hernán Nieto. 
Juan Díaz de las Cumbres
Francisco Dávila Verdugo

Podemos suponer que estos mismos lo gobernaban en el año de 1529 y 
1530, cambiando tal vez uno o dos nombres en el orden de autoridad, 
como alcaldes a regidores, pues así lo ordenaba la ley (rotación de 
cargos entre los vecinos). Recordemos que Francisco de Campañón 
estaba ejerciendo de Alcalde de esta Villa de Santa María de la Buena 
Esperanza en el año de 1527 cuando tuvo que ir a socorrer a los vecinos 
de León ante la arremetida de los Chorotegas de Mateare.

En conclusión, Pedrarias tuvo que asumir su Gobernación en una 
situación de rebelión indígena generalizada, sequía y carestía 
alimentaria, pestes,  usurpación de su Gobernación por Diego López 
de Salcedo a quien tuvo que enfrentar encarcelar y desterrar luego de 
ocho meses, y con sus propias condiciones de salud en mal estado. 
La resistencia indígena perduraría muchos años más en la costa del 
pacífi co de Nicaragua, y por más de dos siglos hacia el futuro en la 
costa caribe.

El corto tiempo que Gobernó Pedrarias no fue sufi ciente para sofocar la 
rebelión indígena, y solamente sirvió de justifi cación para obtener ciertas 
ventajas económicas con el comercio de los esclavos indígenas, que al 
ser capturados en guerra pasaban a ser esclavizados por disposición de 
las Ordenanzas dadas por S.M. a Pedrarias desde 1513.
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 El tema de este artículo es el de la guerra en la Nicaragua 
precolombina, desafortunadamente no puedo jactarme como experto 
en la historia de Nicaragua y tampoco como especialista en las ciencias 
militares, por lo tanto no puedo aportar nuevos resultados de una 
investigación original que toca al tema. Por ende, solamente puedo 
ofrecer el siguiente ensayo acerca de las características generales de 
la guerra con un enfoque en las nuevas teorías de los fractales y los 
sistemas complejos, temas que sí he investigado. Aunque tal vez sea 
sorprendente, sí existen teorías y modelos fractales de la guerra, los 
cuales son poco conocidos en la antropología pero son signifi cantes 
porque explican los patrones y distribuciones globales del fenómeno, 
una cosa que no logran hacer las teorías históricas, legales, o políticas.  
A continuación, primero defi niré los fractales y los sistemas complejos, 
y después presentaré la teoría fractal de la guerra, enfocándome en el 
modelo de la criticalidad auto-organizada.  Luego hablaré de los recientes 
estudios antropológicos y arqueológicos de la guerra prehistórica antes 
de concluir con algunas refl exiones acerca del papel de la guerra en la 
evolución sociocultural. 

Los Fractales, Los Sistemas Complejos, y La Auto-organización.

El concepto de los fractales es relativamente reciente. Fue desarrollado 
por el matemático franco-americano Benoit Mandelbrot, quien, por 

Clifford T. Brown
Facultad de Antropología

Florida Atlantic University
Boca Raton, Florida, EE.UU.

La Auto-Organización de la 
Fractalidad de la Guerra
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muchos años, se desempeñó como investigador  para la empresa IBM. 
Posteriormente fue profesor de matemáticas en la universidad de Yale. 
El percibió que existen muchos patrones accidentados y fuertemente no-
lineales, tanto en la naturaleza como en la cultura humana, que exhiben 
cualidades similares. Son patrones muy complejos e irregulares, como, 
por ejemplo, los meandros de los ríos, la topografía, las nubes, la lluvia, 
la distribución de la masa en el universo, las fl uctuaciones de los precios 
de las acciones en el mercado fi nanciero, el tamaño de las ciudades, y 
la frecuencia de las palabras en los textos. El gran descubrimiento de 
Mandelbrot fue que estos patrones, aunque sumamente complejos, no 
son aleatorios, sino que ocultan una estructura sencilla que se podía 
describir con ecuaciones o algoritmos muy semples utilizando la 
matemática no lineal.

La defi nición formal de los fractales propuesta por Mandelbrot viene 
de la matemática pura: “Un fractal es un conjunto cuya dimensión 
Hausdorff-Besicovitch excede estrictamente a su dimensión topológica” 
(Mandelbrot 1983:15, traducción nuestra). Por desgracia esta defi nición 
es excesivamente complicada y obscura para comunicar la idea básica 
a investigadores que no son matemáticos. Por lo que vamos a ofrecer 
una defi nición menos correcta pero más clara y sencilla: un fractal es 
un conjunto autosemejante cuya dimensión fractal es una fracción. 
(Cabe mencionar que unos fractales tienen dimensión integral, pero 
no son comunes en juegos de datos empíricos, por lo tanto no vamos 
a considerar tales casos.)   A continuación procederemos a analizar y 
explicar nuestra defi nición.

En primer término, un conjunto en sentido matemático puede ser 
cualquier grupo o matriz de datos: una serie de tiempo, una distribución 
de frecuencias, una distribución de puntos, o un grupo de curvas. En 
nuestro caso, el conjunto de datos del que tratamos es la distribución 
estadística de la intensidad de las guerras, aunque también se ha 
estudiado la extensión geográfi ca de las guerras.

Un objeto autosemejante (o autosimilar) es un objeto, patrón, o 
conjunto de datos que está compuesto de copias reducidas de sí mismo, 
y las copias a su vez están compuestas de otras todavía más pequeñas 
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de la misma forma, ad infi nitum. Por ejemplo, imagínese un triángulo 
formado de otros más pequeños, y cada uno de estos más pequeños 
hechos de otros todavía más pequeños, etcétera.  En este contexto, la 
palabra semejante lleva su signifi cado matemático de proporcionalidad. 
Dos cosas semejantes tienen las mismas proporciones aunque pueden 
diferir en tamaño o magnitud. Un detalle muy crítico en el cual necesito 
hacer hincapié es que en un fractal mientras que el tamaño de las piezas 
semejantes disminuye su frecuencia aumenta por un factor exponencial 
constante. La relación entre el tamaño y la frecuencia de los elementos 
que componen el conjunto es la característica más distinta de los 
fractales. En un fractal esta relación es una ley de potencia, la cual es 
una distribución estadística que se caracteriza por tener altas frecuencias 
de elementos o eventos pequeños y un número reducido de elementos 
grandes. Una ley de potencia difi ere radicalmente de una distribución 
normal (curva en forma de campana), en la cual hay pocos elementos 
pequeños, pero muchos elementos de tamaño mediano, y pocos eventos 
grandes. En una ley de potencia la relación entre el número de elementos 
y su magnitud es un exponente, o “poder”.  El mismo exponente tiene 
una relación simple a la dimensión del fractal.

Por ejemplo, el famoso fractal llamado el triángulo de Sierpinski está 
construido empezando con un triángulo equilátero (Figura 1). Entonces, 
se recorta un triángulo equilátero cuyo largo (dimensión lineal) es la 
mitad de el del triángulo original, dejando tres triángulos pequeños; 
luego, se repite el mismo proceso con los tres triángulos pequeños 
que quedan, recortando triángulos más pequeños de cada uno de ellos; 
entonces, quedan nueve triángulos todavía más pequeños y se repite el 
mismo procedimiento, recortando así el centro de cada uno de ellos. En 
cada iteración, se recortan triángulos que miden ½ del tamaño lineal de 
los triángulos en la etapa anterior. Por lo tanto, en cada etapa aumenta 
el número de triángulos por un factor de 3 y su tamaño se reduce por un 
factor lineal de ½. El proceso es autosemejante porque cada parte del 
conjunto es similar a la fi gura completa.
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Figura 1. Construcción del Triángulo de Sierpinski.

Figura 2. Las primeras cinco iteraciones del Conjunto de Cantor.

Otro ejemplo es el fractal primordial conocido como el Conjunto de 
Cantor, conceptualizado por el famoso matemático alemán Georg Cantor 
(1845-1918) quien hizo trabajo fundamental en la teoría de conjuntos. 
El Conjunto de Cantor está formado empezando con el segmento lineal 
[0,1]. Los paréntesis cuadrados indican que se incluyen los puntos 
terminales en el conjunto. Entonces se quita la tercera parte de la parte 
central de la línea, dejando dos segmentos lineales: [0,1/3] y [2/3, 1]. 
Luego en cada iteración sucesiva se remueve la una tercera parte del 
centro de cada segmento lineal que queda. Así en cada paso el tamaño de 
los segmentos se disminuye por un factor de 1/3 y se aumenta el número 
de pedazos por un factor de 2. Si se repite el proceso infi nitamente, 
queda un “polvo” infi nito de puntos cuya medida es cero. También es 
autosemejante porque cada parte del conjunto es semejante al conjunto 
total, salvo por la diferencia de escala.
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La tercera parte de nuestra defi nición dice que un fractal debe tener 
una dimensión fractal fraccionaria, es decir, no un número entero. Esta 
dimensión fractal mide lo accidentado o la complejidad del conjunto. Es 
bien sabido que las dimensiones de Euclides son enteras: la dimensión 0 
corresponde a un punto, la dimensión 1 es la de una línea, la dimensión 
2 es la dimensión de un plano, y un espacio o un volumen es de una 
dimensión 3.

Sin embargo, en los últimos siglos los matemáticos han desarrollado 
conceptos nuevos no-Euclidianos de dimensión que incluyen valores 
fraccionarios, tales como la dimensión de capacidad, la dimensión de 
Hausdorff-Besicovitch, la dimensión de correlación, y la dimensión 
de información. En el concepto de dimensión fractal una línea recta 
o un círculo todavía tiene dimensión 1. Pero curiosamente una curva 
compleja tiene una dimensión fraccionaria entre 1 y 2. Entre más 
compleja es la curva, más alta será su dimensión, hasta llegar a una 
curva que llena completamente un plano, cuya dimensión sería 2.

Entonces, como dijimos anteriormente, la dimensión fractal mide la 
irregularidad o complejidad de un conjunto. La importancia de calcular 
o estimar la dimensión de un conjunto de esta naturaleza recae en el 
hecho de que dicha dimensión es el parámetro fundamental de un 
conjunto fractal; describe algo primordial del fenómeno porque se le 
caracteriza cuantitativamente. Otros parámetros como la media y la 
varianza no sirven para el mismo fi n debido al carácter fuertemente 
no-lineal de los fractales. Existen varios métodos para calcular la 
dimensión fractal.

Para ello, se utiliza la siguiente fórmula:

En la cual, N es el número de elementos que forman el objeto, es el 
factor lineal de cambio de escala, y D es la dimensión fractal. Dado que 
queremos calcular D se puede solucionar la ecuación de la siguiente 
manera:
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Por ejemplo, recuérdese que en el Conjunto de Cantor, en cada iteración 
se remueve la tercera parte del centro dejando 2 fragmentos (N) de 
tamaño 1/3 (s).

Entonces, la dimensión fractal del Conjunto es aproximadamente 
0.63.

Para ofrecer un segundo ejemplo, consideremos el triángulo de 
Sierpinski. En dicho caso, cada iteración crea 3 triángulos nuevos de 
tamaño lineal ½ de la etapa previa. Entonces, podemos calcular la 
dimensión así:

El mismo cálculo expresa la relación entre el tamaño de los elementos 
de los cuales se compone el conjunto y sus frecuencias, la misma que 
es una ley de potencia cuyo exponente tiene una relación sencilla con 
la dimensión fractal. Desafortunadamente, es difícil aplicar la misma 
aproximación a los objetos empíricos porque no son fractales ideales 
o perfectos, sino que son fractales estadísticos. Por ende, tenemos que 
utilizar técnicas estadísticas para estimar la relación entre S y N.

Aunque no existe una defi nición universalmente aceptada de los 
sistemas complejos podemos decir que son sistemas dinámicos no 
lineales, comúnmente caracterizados por ciclos de retroalimentación 
positivos y negativos, que producen patrones fractales y leyes de 
potencia. Usualmente tales sistemas se auto-organizan para producir 
patrones globales cuyas características no son predecibles basado en el 
comportamiento local de los elementos internos del sistema y tampoco 
derivan de una dirección centralizada. Dichas características se 
llaman “emergentes” y normalmente tienen propiedades fractales. Por 
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ejemplo, tanto Allen (1997) como Portugali (2000) han argumentado 
que ciudades actúan como sistemas complejos y tienen cualidades 
emergentes. Los mismos autores han creado modelos cuantitativos 
para simular la evolución de las urbes. De manera similar, el laureado 
del Premio Nobel de Economía Paul Krugman (1996) ha desarrollado 
modelos que ilustran como la economía se auto-organiza en la dimensión 
espacial. Finalmente, cabe mencionar que la evolución biológica a 
través de la selección natural parece ser un proceso auto-organizado 
(Kauffman 1993).  En cada caso observamos el mismo fenómeno. Los 
individuos (o seres en el caso de la evolución biológica) se comportan 
según sus preferencias individuales o persiguen sus propios intereses 
sin embargo el patrón global que emerge tiene cualidades fractales. 
Por ejemplo, las ciudades se forman como resultado de millones de 
decisiones individuales, pero el patrón de asentamiento total es un 
fractal (Batty y Longley 1994). 

Las Guerras Fractales y la Auto-organización

El estudio fractal de la guerra empezó con la investigación de Lewis 
Fry Richardson en las primeras décadas del siglo 20. Richardson 
(1881-1953) fue un físico y matemático inglés destacado tanto por sus 
contribuciones al estudio de la meteorología como por sus aportaciones 
a la ciencia de la guerra. También su trabajo pionero en el campo de los 
fractales es ampliamente reconocido (e.g., Mandelbrot 1967).

Richardson nació en una familia cuáquera, es decir, pertenecía a la 
Sociedad Religiosa de Amigos, un culto pacifi sta. Sirvió en la Primera 
Guerra Mundial, no como soldado sino que adscrito a un cuerpo de 
ambulancias, servicio que le dejó padeciendo de lo que hoy llamamos 
el “sindroma de estrés pos-traumático.” Por ende se dedicó al estudio 
de la guerra con la esperanza de conservar la paz. Entrenado en la física 
y matemática, adoptó una aproximación única a su investigación, que 
contrastaba al acercamiento legal o histórica de otros estudiosos de 
la misma materia. Dedicó muchos años a recopilar datos históricos 
acerca de las guerras, incluso sus fechas y su magnitud. Defi nió la 
magnitud de los confl ictos por el número de muertos. Al analizar los 
datos, descubrió que la relación estadística entre las frecuencias y las 
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magnitudes de las guerras fue una ley de potencia. Posteriormente, 
otros investigadores recopilaron conjuntos de datos semejantes pero 
más grandes y detallados (p.e., Wilkinson, 1980) y al analizarlos 
consiguieron resultados similares. Además, se encuentran resultados 
semejantes cuando se mide la severidad de las guerras como la 
proporción de bajas relativa a la población total de Europa (Levy 1983) 
o de la población de las entidades involucradas (Small y Singer, 1982). 
Por lo tanto, parece ser sin lugar a dudas que la distribución de guerras 
es una ley de potencia o una distribución fractal.

También cabe mencionar  que, Richardson a su vez estudió la distribución 
de las guerras en el tiempo, y halló que la distribución fue aleatoria. No 
lograba comprobar la existencia de ningún patrón temporal más allá 
del azar.  La conclusión de Richardson es muy curiosa ya que muchos 
historiadores que han pasado sus carreras enteras estudiando la causa 
de una que otra guerra la atribuyen a causas específi cas y complejas.

¿Qué es una ley de potencia? Como mencionamos anteriormente, es 
una distribución con alta frecuencia de valores pequeños y una cola 
derecha larga y “gorda” con algunos valores grandes, o en otras palabras 
una distribución extremadamente asimétrica. Específi camente, es una 
distribución auto-semejante que forma una línea recta en una gráfi ca 
doble logarítmica (Figura 3). Representa una relación extremamente 
no-lineal íntimamente relacionada a los fractales y a los sistemas 
complejos. Los físicos han propuestos varios modelos dinámicos para 
explicar la formación de leyes de potencia y fractales. Una clase de 
modelo muy estudiada es la que se llama “criticalidad auto-organizada” 
(SOC por sus siglas en inglés) desarrollada por Per Bak y sus colegas 
al fi nal de los años ochenta (e.g., Bak et al., 1987). Modelos de SOC 
han sido populares en la geología porque explican terremotos, aludes, 
y otros procesos geológicos. En 1998, dos geólogos propusieron que la 
criticalidad auto-organizada podría explicar también la distribución de 
las guerras (Roberts y Turcotte, 1998, Turcotte, 1999). Se aplicaron el 
modelo llamado “el modelo de incendios forestales.” En este modelo 
dinámico, que es un tipo de autómata celular, se empieza con una 
retícula. En cada paso de tiempo, cae aleatoriamente un árbol o una 
chispa en la retícula. Si cae un árbol en una célula no ocupada, se 
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siembra. Si una chispa (o puede considerarse un rayo) cae en una célula 
vacía, no pasa nada. Si una chispa cae en un árbol, se enciende el árbol 
y se quema no solamente el primer árbol sino también todos los árboles 
adyacentes. Cuando un árbol se quema, deja su célula vacía. Entonces, 
como consecuencia de esta dinámica, van creciendo y disminuyendo 
los conjuntos de árboles. Cuando los grupos de árboles crecen en 
tamaño, aumenta la probabilidad de un incendio más grande. Después 
de un incendio extenso, la probabilidad de un incendio es reducido 
hasta que crezca otra vez un bosque amplio. Dado ciertos parámetros 
determinados, como la frecuencia de las chispas, a través de un lapso 
la distribución de los tamaños de los incendios llega a ser una ley de 
potencia. Este modelo describe con precisión la distribución real de 
incendios forestales en varias partes del mundo como en el oeste de 
Norte América y en Australia. 

Figura 3. Distribución de una ley de potencia (“power law”)
en una gráfi ca doble logarítmica comparada con distribuciones normales y exponenciales.
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De manera semejante, este modelo de incendios forestales reproduce 
las distribuciones de las intensidades de guerras. Este hallazgo implica 
que las guerras se extienden como incendios, cascadas, o avalanchas 
a través de un sistema que automáticamente se mantiene en un estado 
crítico. Roberts y Turcotte sugirieron que el sistema de relaciones 
políticas tiende a convergirse a un estado crítico propicio para los 
confl ictos (Véase Brunk [2001]). Cuando el sistema se encuentra en 
un estado crítico, cualquier chispa lo puede encender, aunque sea un 
acontecimiento al parecer trivial. Posteriormente, Cederman (2003) 
publicó un modelo dinámico de la evolución de un sistema geopolítico 
utilizando simulaciones numéricas que reproducen este comportamiento 
de criticalidad auto-organizada y sus estadísticas fractales.

Por suerte—literalmente—estamos justamente hoy viviendo un ejemplo 
perfecto de este fenómeno. El 17 de diciembre del 2010, Mohammed 
Bouazizi, un joven vendedor ambulante en Túnez, fue acosado por  un 
policía, quien le confi scó sus productos. Desesperado por la indignidad 
y harto de la falta de derechos humanos, se encendió a sí mismo, 
inmolándose como la única manera de expresar su angustia ante la 
impunidad y prepotencia de un gobierno despótico. Unos días más tarde 
hunde el gobierno del país, inundado por una ola de manifestaciones 
inspiradas por la muerte de un solo joven. Unas semanas más tarde, 
semejante manifestaciones derrumban el gobierno de Egipto, Libia ya 
está en llamas, y la rabia popular está amenazando a los gobiernos de 
Yemen, Siria, Bahréin, y otros países.  Evidentemente estos países se 
encontraban en un estado crítico cuando un acontecimiento de mínima 
importancia—un suicidio—fue la chispa que causó un incendio regional. 
Nótese que los efectos del acto—el alud o derrumbe político—no fueron 
proporcionales a la acción original. La desproporción entre acción 
y reacción es característica de los sistemas complejos. Asimismo, la 
contundente reacción fue impredecible, porque nadie podría haber 
pronosticado tal evento mucho menos sus consecuencias, es decir, su 
posición fue aleatoria en el tiempo.
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La Guerra en la Prehistoria

Hace unas décadas, muchos arqueólogos creyeron que la guerra 
no existía entre las sociedades sencillas, las que no había alcanzada 
el nivel del estado, es decir, antes del auge de la civilización y aún 
después en muchos casos. Los mayas antiguos nos ofrecen un ejemplo 
sobresaliente de esta corriente teórica.  Prevalecía la idea de que los 
mayas, especialmente durante el periodo clásico (250-900 d.C.), 
fuesen pacífi cos (por ejemplo, Brainerd y Morley 1956: 45, 58). Hoy 
entendemos que al contrario la misma idea era falsa, si no absurda, que 
se debía a una ilusión teórica poseída por los arqueólogos, porque los 
mayas en realidad fueron bañados de sangre como consecuencia de sus 
confl ictos crónicos e interminables.

El arqueólogo Lawrence Keeley (1996) impugnó dicha idea del 
pasado como paraíso pacífi co en su destacado libro La Guerra antes 
de la Civilización (“War before Civilization”), en el cual reunió las 
evidencias para la existencia de fuertes y sangrientos confl ictos entre 
las sociedades arcaicas. La conclusión principal de su estudio es que 
en las sociedades sencillas, la guerra era básicamente igual a la de 
nosotros, rebatiendo la idea de que la guerra “primitiva” difi era de 
manera fundamental de las guerras modernas. Por ejemplo, algunos 
historiadores dicen que la guerra “total” se desarrolló con las Guerras 
Mundiales en el siglo 20, con las Guerras Napoleónicas, o con la 
Guerra Civil de los Estados Unidos, mientras que la guerra primitiva 
se limitaba a pequeños asaltos, redadas, o incursiones o que tenía 
exclusivamente fi nes rituales o religiosos. Keeley argumenta que, al 
contrario, las guerras supuestamente “primitivas” fueron igualmente 
sistemáticas, materialistas, y devastadoras que las modernas. De hecho, 
en algunos caso las guerras primitivas fueron más letales y sangrientas 
que las modernas, sobre todo entre los grupos de horticultores o 
agricultores sencillos. Sin embargo, a la vez, Keeley detalla las 
diferencias signifi cativas entre los dos tipos de guerras y encuentra que 
la guerra moderna es más estilizada, ritualizada, y menos letal que su 
contraparte arcaica. Realmente, a pesar de la potencia contundente de las 
armas, bombas, y municiones modernas, hemos logrado “civilizar” la 
guerra—si esa no sea una idea contradictoria—a  través de reglamentos 
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y leyes que permiten, por ejemplo, rendición de soldados y prohíben 
ataques contra civiles. En contraste, la guerra primitiva solía ser aún 
más brutal por falta de control o clemencia.  Según el autor, entonces la 
guerra primitiva no fue defi ciente, sino efectivo, pero podría ser débil 
porque las pequeñas sociedades involucradas comúnmente carecían de 
capacidad logística, población, y excedente económico (1996: 175).

Keeley exploró los factores que le parecía relevante a la guerra. 
Interesantemente, la guerra no parece estar correlacionada con densidad 
de población (p. 177). No es de sorprenderse que las fronteras sean 
especialmente propensas al confl icto (1996: 130-138), y Nicaragua 
tenía fronteras signifi cativas no solamente entre etnias distintas sino 
también entre sociedades con tipos de organización social diferentes—
en algunos casos tribus o cacicazgos versus estados. También el 
intercambio comercial y social parece aumentar el riesgo de confl icto—
tal vez lo opuesto de lo que uno espera—y la Nicaragua precolombina 
estaba integrado en importantes redes de intercambio con sus vecinos. 
No asevero que estas conclusiones son válidas, sin embargo Kelley 
las apoya con algunos datos (Figuras 4 y 5). En las gráfi cas se puede 
apreciar que los porcentajes de bajas son tan altos que alcanzan niveles 
insostenibles. Por ende podemos inferir que la amenaza de la guerra 
como proceso social presionó a las mismas sociedades a defenderse.

Estas conclusiones despertaron una polémica porque algunas sociedades 
de cazadores y recolectores parecen ser pacífi cas pese a confl ictos 
ocasionales. Recientemente, Kelly (2000) ha analizado esta paradoja 
y concluye que el factor crítico es la organización social del grupo. 
Cazadores y recolectores que tienen un sistema de parentesco bilateral 
(es decir, sin segmentación social, como en los clanes o linajes) no 
suelen tener muchos confl ictos signifi cativos debido a la compleja 
red de alianzas que cada individuo tiene dentro de la sociedad. Al 
contrario, las sociedades segmentarias con fi liación unilineal como 
linajes y clanes sí tienen mucho más confl icto porque cualquier 
acontecimiento violento entre miembros requiere venganza por 
parientes adscrito al mismo segmento que la víctima. Defi nitivamente 
llama la atención la posibilidad de que la estructura social puede infl uir 
la frecuencia y severidad de hostilidades porque sugiere que existen 
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Porcentage de hombres muertos por causa de la guerraSociedad o sitio

Qadan Sitio No. 117

Jivaro

Oneonta

Mae Enga

Dugum Dani

Murgin

Yanomamo-Namowei

Huli

Gebusi

EE.UU. Y Europa

Yanomamo-Shamatari

0 10 20 30 40 50 60 70

Negro: Caso arquelógico
Blanco: Caso etnográfico

Datos tomado de keeley (1996: Cuadro 6.2)

Figura 4. Porcentajes de hombres que murieron en la guerra en sociedades de cazadores 
y recolectores y de horticultores. Los datos que corresponden a los Estados Unidos y 

Europa son del siglo 20 y ofrecen una comparación.

oportunidades de controlar o reducir el nivel de confl ictos sociales.  
Kelly intenta extrapolar su argumento para inferir que las sociedades 
sin segmentación predominaban en el periodo paleolítico superior y 
por lo tanto prevalecía la paz, sin embargo las evidencias que cita, tanto 
etnográfi cas como arqueológicas, son escasas y débiles y a mi juicio no 
podemos afi rmar sus conclusiones fi nales. 
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Datos tomado de keeley
(1996: Cuadro 6.2)

Sociedad o sitio

Qadan Sitio No. 117, Nubia, Sudan

British Columbia norte, Canada (temprano)

British Columbia norte, Canada (tardio)

Qadan, todos los sitios, Nubia, Sudan

Oneonta, Illinois, EE.UU.

Vasylivka, Ucrania

Pradera noreste de Norte América

Vedbaek, Dinamarca

Ven-110, sur de California, EE.UU.

Brittany, Francia

Indian Knoll, Kentucky, EE.UU.

California central, EE.UU.

skateholm, Sweden

Columnata, Argelia

E.E.UU. Y Europa

0 10 20 30 40 50 60

Casos arquelógicos:
Porcentage de personas muertas en la guerra

Negro - Cazadores y
Recolectores
Blanco: Horticultores
Rayos: Industrializados

Figura 5. Porcentajes de personas muertas por la guerra, casos arqueológicos 
de cazadores y recolectores y horticultores. La cifra comparable por los 

Estados Unidos y Europa aparece al fondo para comparación.

A manera de conclusión

¿Cuáles son las lecciones, si es que haya, para la arqueología e 
historia de Nicaragua? En primer término, lejos de ser inefectiva, la 
guerra precolombina podría haber sido catastrófi ca. Tenía el potencial 
de borrar del planeta sociedades y culturas enteras. Los habitantes 
antiguos debían haber percibido muy claramente la amenaza, la cual 
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debía haber sido una infl uencia muy fuerte sobre la evolución social y 
cultural. Es razonable asumir que la guerra tuvo un efecto semejante a 
la selección natural en la biología, la diferencia siendo que en lugar de 
afectar a individuos, seleccionaba a sociedades. Y el efecto que debía 
haber tenido era el de crear presión para engendrar defensas.

Podemos observar que en Mesoamérica, la historia de la guerra 
remonta hasta el periodo Formativo Temprano. Utilizando la técnica 
del radiocarbono, Kent Flannery y Joyce Marcus (2003) fecharon 
la palizada más antigua de Mesoamérica a ca. 1250 a.C., fecha que 
corresponde a la fase Tierras Largas de San José Mogote en Oaxaca, 
poco después de la fundación de las primeras aldeas agrícolas.  Este 
hallazgo sugiere que la guerra fue un ingrediente signifi cativo en las 
sociedades de Mesoamérica desde el principio de la vida sedentaria.

Sin embargo la defensa más sencilla y efi ciente no es un muro sino el 
tamaño de la sociedad. Una tribu pequeña difícilmente pueda derrotar 
a otra que es mucho más grande. Entonces, la preservación de su mera 
existencia debía ser un fuerte motivo para crecimiento demográfi co por 
reproducción natural o para formar alianzas más allá del nivel de la tribu 
o poblado. Consecuentemente, la amenaza del confl icto podría haber 
proveído un impulso decisivo hacia la cooperación y a la formación 
de unidades políticas complejas, como jefaturas o aún estados. Una 
de las muchas tareas que todavía quedan para los arqueólogos es la 
de investigar la frecuencia y distribución de las guerras prehistóricas 
para entender mejor su infl uencia sobre la evolución de la sociedad 
compleja.

En segundo término, podemos afi rmar que la conquista española no 
sucedió debido a la falta de valentía o intrepidez entre los pueblos 
indígenas. Las fuentes históricas están de acuerdo que los guerreros 
Nahuas y Chorotegas fueron diestros y valientes. Probablemente fueron 
sometidos parcialmente por los españoles más bien por el tamaño bajo 
de su población y falta de capacidad logística y los recursos económicos 
para mantener la lucha.
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Finalmente, podemos esperar que la arqueología revele más datos acerca 
de la guerra precolombina en Nicaragua. No sabemos, por ejemplo, ni 
la intensidad ni la frecuencia de la guerra en la prehistoria del país. Por 
cierto, no es nada fácil investigar la guerra en la prehistoria ya que son 
pocos los datos relevantes que existen en la actualidad. Necesitamos 
hacer mucho más trabajo de campo y de gabinete para poder entender 
la historia y la naturaleza de los confl ictos prehispánicos en el 
territorio nacional. Cuando lo logremos será un aporte signifi cativo al 
entendimiento de los procesos socioculturales.

Por ende, la cuestión no es si hubo guerra porque sabemos que existió, 
sino ¿cuál fue su naturaleza? Queremos saber si los confl ictos antiguos 
tenían las mismas características y dinámica que las modernas.
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Aprendiendo el Arte
de la Guerra

Al igual que nuestros campesinos actuales, las comunidades indígenas 
del Pacífi co Nicaragüense esperaban con mucho anhelo las primeras 
lluvias del invierno, pero estas podían retrasarse y prolongar la estación 
seca. Las provisiones almacenadas de la cosecha anterior, estarían 
menguando, e igualmente la cacería podía reducirse al producirse 
migraciones de los animales a zonas alejadas buscando agua o comida. 
El Señor principal o cacique, era el único que aun tenia una bodega con 
granos y talvez carne seca, estas reservas se distribuirían en casos de un 
prolongado periodo seco.

Para paliar este infortunio en las 
primeras semanas de mayo, los 
indígenas mesoamericanos plantaron 
una rama preferiblemente del árbol 
conocido como jiñocuabo o indio 
desnudo (bursera simarouba), este 
acto se hace para pedirle al Señor 
de las lluvias un buen invierno y 
unas buenas cosechas (Leiva Cea 
2007: 127). Antes en la segunda 
semana de abril, la mayor parte de 
los agricultores indígena se unieron, 
para quemar la vegetación tumbada 

Edgar Espinoza Pérez
Dirección de Cultura y Patrimonio  Histórico Municipal 
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las semanas anteriores. Algunas palmeras de coyol se tumbaron para 
fermentar la sabia e ingerirla durante el trabajo. Talvez algunos granos 
de maíz se fermentaron también para celebrar una cosecha abundante. 
Una capa de humo podría estar  cubriendo los cielos despejados de abril, 
que junto al calor creaba un ambiente bastante sofocante. Posiblemente 
este era el escenario al momento de ocurrir uno de los episodios 
histórico más conocidos del periodo colonial temprano de Nicaragua 
es la batalla  entre Gil Gonzales y el Cacique Diriangen ocurrida en los 
primeros meses del año 1522, Este momento ha calado en el imaginario 
nacional, transformando al cacique en uno de nuestros héroes más 
emblemáticos de la historia nacional. Su fi gura ha contribuido a los 
ideales de identidad y continuidad de nuestro país. Además la batalla 
que libera nuestro héroe, es modelo para las reivindicaciones  políticas 
de los   grupos indígenas nacionales y los movimientos guerrilleros del 
país.

Por otra parte a nivel de las 
ciencias antropológicas este 
episodio se toma para aseverar 
que los grupos precolombinos 
vivían en un enfrentamiento 
constate prevaleciendo un estado 
de Violencia Crónica, como 
lo ha sugerido la antropóloga 
norteamericana Linda Newson,  
Los Nicaraos peleaban contra 
los Chorotegas y Chontales, y 
al mismo tiempo los Chorotegas 
tenían enfrentamientos con los 
Guetares en Costa Rica y anota 
además que los chorotegas eran 
mas diestros en los ofi cios de la 
guerra que los nicaraos (Newson 1987:60). En la historiografía  nacional 
varios de nuestro investigadores han sugerido que los grupos indígenas 
del Pacífi co de Nicaragua se encontraban en guerra constantes aunque de 
corta duración, la cual se originaban  a causa de la presión demográfi ca 
y las difi cultades que tenían los indígenas para  transformar el medio 
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circundante para poder obtener su subsistencia (Vargas 2000: 146). Una 
tesis alternativa al modelo del Confl icto interétnico ha sido propuesta 
por (Lange 2001: 131) para sugerir que en la Nicaragua precolombina 
el “estado de violencia crónica” no fue una constante sino más bien 
que los datos  arqueológicos se apuntan a sociedades más estables y 
con muy pocas evidencias de confl ictos bélicos. Lange analizó tres 
componentes de la cultura material para sustentar sus argumentos:

1. La ausencia de traumatismos óseos provocados por confl ictos como 
amputación de miembros, o evidencias de lesiones en los huesos  
humanos encontrados en los entierros.
2. La casi total ausencia en la iconografía indígenas de representaciones 
de combates o luchas  y. 
3. fi nalmente las secuencias culturales en que se ha divido las 
sociedades precolombinas que muestran por lo  menos trescientos  o 
hasta cuatrocientos años de estabilidad social.  

Estos enfoques nos conducen a analizar la Lógica de la Guerra entre 
los grupos precolombinos y como estas estrategias se utilizaron cuando 
llegan los primeros europeos al Pacífi co de Nicaragua. Es sorprendente 
como cien o ciento cincuenta españoles logran conquistar un territorio 
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de aproximadamente 20,000 km2 en menos de cuatro años y dominar a 
una población nativa de casi medio millón de personas.

Sin duda alguna que este acelerado proceso de conquista tiene muchas 
causales, ya que en la victoria militar convergieron diferentes factores 
como las enfermedades traídas por los españoles y las alianzas que 
los conquistadores entablan con los grupos locales sirviendo como 
mercenarios para fomentar las discordias  de los grupos rivales.

A la par de estos factores quiero proponer que en la dominación, jugó 
un papel importante la guerra que los indígenas realizaban entre si la 
cual tenían un carácter más religioso que objetivos económicos y esta 
estrategia de combate es la que ellos presentan en un primer momento a 
Gonzales Dávila y posteriormente a Francisco Hernández de Córdoba 
con el resultado de muchos muerto por la parte indígena y muy pocas 
bajas por la parte española.

Los resultados de los enfrentamientos cambian unos  años mas tardes,  
los españoles fundaron siete pueblos 
mineros que tuvieron un fi nal 
similar, todos fueron quemados 
y sus habitantes muertos otros se 
retiraron a León Viejo, y los más 
osados decidieron emigrar a Perú 
(Werner 1996: 33). La pregunta 
que resulta de esto es porqué los 
indígenas salen victoriosos sobre 
los españoles, cuando ya ellos 
–Los españoles  tienen un mejor 
control del territorio, sus alianzas se han consolidado y sin duda el 
establecimiento en las ciudades les permite un mejor avituallamiento 
militar,  mejor que el que tenían al momento de las primeras “entradas” 
al territorio nacional.

En el análisis de la guerra de Diriangen y Gil Gonzáles se han sentado 
varias presunciones que no necesariamente corresponden a la estructura 
social a la que pertenecía nuestro héroe, es decir que se asume que el 
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ejercito de cuatro mil hombre 
que dirige Diriangen eran 
soldados de tiempo completo 
con una estructura militar 
establecida, que atañería a un 
tipo de sociedad estatal con 
una estructura administrativa 
organizada, lo cual no 
corresponde con los análisis 
que se han realizado en el 
Pacifi co Nicaragüense.

Otro aspecto que se ha mencionado para explicar la rápida dominación 
colonial es la supuesta superioridad del armamento bélico de España y 
fi nalmente un momento fatalista de los indígenas que confundieran con 
dioses a los españoles, en especial con el mito Quetzalcoalt, asociado a 
los termino del Quinto Sol de los imperio Azteca (Saenz 2002: 7 Kinloch 
2002: 77). Vale la pena analizar todos estos supuestos empíricos para 
llegar a una cabal reconstrucción de una parte importante de nuestra 
historia.

Las Sociedades Precolombinas del Pacifi co Sur de Nicaragua. 

En los últimos cuarenta años el Pacífi co Sur de Nicaragua  ha sido objeto 
de varios proyecto de investigaciones arqueológicas que han permitido 
establecer un corpus de datos bastante importantes para reconstruir las 
sociedades que se desarrollaron en  este parte del país (Norweb 1964, 
Healy 1980, Haberland 1990,  Salgado 2000, ) la cual abarca un lapso 
de unos tres mil años. Para nuestro caso solamente nos enfocaremos en 
el Periodo Ometepe (1350 d.C 1550 d.C) ya que es el inmediato a la 
llegada de los primeros occidentales al país.

En Rivas, Healy observó que el periodo esta marcado por un incremento 
en la diversidad de utensilios de piedra y un incremento en la cantidad 
de tiestos cerámicos, la cacería, la pesca y la agricultura fue un patrón 
importante en la subsistencia (Healy 1980: 338). En la isla de Ometepe, 
Haberland infi ere que durante este periodo la zona presentaba una 
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población bastante densa. Estos datos contrastan con investigaciones 
conducidos por Nielman (2003) donde se sugiere que el istmo de 
Rivas, estaba sufriendo un proceso de desocupación importante. En 
Granada estudios realizados sugieren que el territorio estaba organizada 
en sistemas sociales complejos que se caracterizaban por sociedades 
jerarquizadas (Salgado y Zambrana 1994 133). La organización cacical 
se caracteriza por ser sociedades centralizadas con el poder sustentado 
en un jefe el cual mantiene su poder en su capacidad para controlar 
las esferas del poder político pero  el ámbito religioso. Posee una gran 
capacidad para la realización de proyectos comunales. Su poder es más 
bien carismático y en casos de inestabilidad tiene una gran capacidad 
de establecer alianzas con otros grupos. Aquí juega un papel importante 
el intercambio de preciosidades o “bienes de elite” como el oro, las 
plumas exóticas o las piedras preciosas como el jade.

Aunque es prematuro afi rmarlo, el despoblamiento del pacífi co 
nicaragüense y posiblemente las zona central y las Segovias pudo 
comenzar unos diez  años antes de la presencia física de los españoles 
en 1522. Hay que recordar que  en Panamá los españoles se asentaron 
tan temprano como en 1510. Es posible que emisarios indígenas 
procedentes de Panamá trajeran junto a los bienes suntuosos, lleva   
consigo algunas enfermedades europeas  comenzando  de esta manera 
el rápido declive de los indígenas de Pacífi co de Nicaragua, años 
antes que llegará Gil Gonzales con sus tropas, este fenómeno ha sido 
observado en el Salvador donde hay un descenso de la población debido 
a las enfermedades españolas,  antes de la presencia del “ejercito” de 
Cortez. (Fowler 1988: 79).

A la par de las preciosidades, las noticias de los asentamientos y 
fundación de las ciudades españoles en Panamá, fue por los mercaderes 
indígenas por lo cual aunque no habían visto físicamente a un español, 
es seguro que en Nicaragua  ya tenían noticias de los invasores españoles 
antes de que estos aparecieran en 1522.
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El Confl icto Social durante el Periodo Ometepe:

Mucha de la teoría antropológica  para  justifi car el  origen del confl icto 
entre las sociedades ha radicado en el control sobre los medios de 
producción, la cual esta ligada al crecimiento poblacional es decir a 
un mayor aumento poblacional existe una mayor presión sobre los 
recursos. Cuando los recursos se agotan o existe demasiada presión 
sobre los medios de producción las sociedades optaron por la guerra 
para obtener esto recursos.

Hasta el momento ningún arqueólogo que ha trabajado que en la zona de 
Rivas y Granada, ha demostrado la existencia de confl ictos constantes, 
entre los grupos que habitaron la zona.

Es posible que los chorotegas y otros grupos, siguieron las rutas 
comerciales de la costa de Pacífi co de Centroamérica y México hasta 
fi nalmente asentarse en las costas nicaragüenses, pero más que confl ictos 
con los grupos anteriores se produjo un proceso de fusión cultural que 
es lo que se observa en los registros arqueológicos  (Salgado citada por 
Nielman 2003: 250). Las excavaciones intensas llevadas a cabo en el 
sitio San Pedro, en Granada donde se excavaron más de 15 entierros, 
ninguno de estos individuos sean hombres o mujeres presentaban 
muestras de traumas producidos por confl ictos como cortes en los 
brazos o amputaciones. (Espinoza et al. 1999).
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El Mito de Quetzalcóalt, y las sociedades precolombinas de 
Nicaragua.

La historiadora nicaragüense Frances Kinloch, sugirió hace unos años 
atrás que la acogida que las tribus indígenas del pacífi co de Nicaragua 
hicieron a los españoles pudiera estar relacionado con el mito de 
Quetzalcóalt, el desencanto según Kinloch, vino unos días después con 
el ataque que Dirangen hizo a los españoles. La pregunta que salta de esa 
afi rmación es sí en realidad el mito del Dios Sacerdote se conocía  entre 
los indígenas nicaragüenses. En nuestra opinión, que posiblemente no, 
o en todo caso no era tan importante como en el Valle de México.

Si bien es cierto la deidad de quetzalcoalt, aparece en las cerámicas 
pintadas del Pacífi co Nicaragüense desde el siglo IX y forma parte junto 
con Tlaloc, el motivo del hombre jaguar son las pocas deidades del 
panteón mesoamericano que 
aparecen en las sociedades 
del Pacifi co Nicaragüense.
(Day 1988: 158). Por lo 
cual se ha sugerido que si 
bien existen relaciones con 
mesoamérica los grupos 
precolombinos del pacífi co 
nicaragüense tenían una 
fuerte tradición con el 
area chibcha en cuanto a 
su ideología y tradiciones 
culturales.

El arqueólogo nicaragüense Cesar Sáenz ha sugerido que el mito de 
Quetzalcóalt jugó un papel importante en la dominación española en el 
valle de México, el escribió (2002: 12).

“El hecho de que los aztecas conservaran la tradición de que 
Quetzalcóalt regresaría por el oriente en el año ce ácatl, precisamente 
cuando llegaron a Veracruz los conquistadores españoles, sirvió mucho 
a estos para llevar a cabo  la conquista, ya que Moctezuma tenia la 
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seguridad de que era Quetzalcóalt que regresaba a tomar posición de 
su reino”.

Estas aseveraciones se ha puesto en duda ahora, como lo ha demostrado 
convincentemente Susan Gillespie, fueron los historiadores aztecas 
posteriores a la conquista los que comenzaron a sustentar esta idea con el 
objetivo de justifi car la derrota  azteca por parte de los hombres Cortez. 
Conociendo las historias cíclicas de las tradiciones mesoamericanas 
seguramente los historiadores trataron de encajar este mito con la 
derrota por parte de los españoles (Towsan 1992: 19).

El análisis de la Guerra de Gonzales.

La campaña de conquista de Gil Gonzáles en cuanto a armamento 
esta bien documentada lo que nos permite darnos una idea general 
de la supuesta superioridad militar (Vega Bolaños 1954: 3) entre sus 
armamento y pertrechos militares se incluyeron al menos ballestas, 
escopetas y pertrechos como pólvora, balas, y unas treinta y tres 
yeguas17, rodelas entre otros, los que fueron utilizadas para con una 
guarnición de ciento cincuenta y un hombres, entre marineros, 
carpinteros,  grumetes.

Previo al combate, Diriangen visitó a Gonzales unos días antes, y 
es muy interesante como Gil Gonzales describió el encuentro con el 
cacique. 

En sus palabras:
“Estando en medio de esta buena obra ya dicha, parece que supieron 
de mi otros caciques grandes que estaban mas adelante y debian 
saber lo que los otros cacique hacian conmigo y uno de ellos que se 
dice Diriangen vinome a ver de esta manera: Trajo consigo hasta 
quinientos hombres cada uno con una pava o dos en la mano y tras 
de ellos diecisiete mujeres todas casi cubiertas de patenas de oro y 
doscientas y tantas hachas de oro bajo que pesaba todo dieciocho mil 
castellanos y más atrás cerca de si y de sus principales venían cinco 
trompetas y llegando cerca de mi posada tocaron un rato, y acabando 
entraron a  verme con sus mujeres y el oro”.
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Este tipo de encuentros eran muy comunes en las sociedades cacicales   
ya que el intercambio de preciosidades entre las elites era una manera 
de establecer alianzas o negociaciones para resolver confl ictos.

Desde nuestra perspectiva moderna el oro, tiene un  valor económico, y 
otro estético en cuanto a la elaboración del metal. Pero en las sociedades 
precolombinas, este metal tiene un valor más ideológico que monetario, 
cuya circulación en las sociedades estaba restringida a las elites. Se 
a discutido que en las sociedades de cacicazgo como lo fueron las 
sociedades que habitaron el pacífi co de Nicaragua, el control sociales 
de las elites descansa en el poder simbólico que poseen para mantener 
el control del orden jerárquico, aunque algunos sugieren que el control 
simbólico debe estar apareado al control  de las fuerzas económicas 
(Gnecco Valencia 1996: 192), pero esto nos conduce a identifi car el 
tipo de riquezas que el jefe o el líder puede atesorar durante su vida 
o la que pudo heredar de sus ancestros, y en Nicaragua la riqueza no 
estriba en el control de tierras cultivables o fuentes de materias primas 
importantes o la acumulación de granos que por su condición de 
perecederos tienen que distribuirse. El poder real del jefe o la clase 
dominante radicara entonces en el prestigio o el linaje y el control 
del conocimiento religioso  y el control de los valores simbólicos. Lo 
que esta haciendo Diriangen, es presentarse como lo que es, un gran 
cacique y demostrar su gran poderío, contrario a lo que opina Kinloch 
que fue un acto de sumisión o de adoración como deidades celestiales 
(ibid 78).

La Estrategia de Diriangen y las Guerras Religiosas.

Para entender las guerras en la Nicaragua previa a los españoles es 
interesante conocer las guerras que los indígenas libraron con los 
extranjeros, porque esto nos permite lanzar una especie de sonda 
retrospectiva y nos permite aseverar que las guerras eran más simbólicas 
y estrictamente religiosas que acciones  de exterminio o de dominación 
de territorios.

Gil Gonzales nos da las primeras evidencias de estos enfrentamientos. 
Lo mas presto que pude cabalgue en uno de los tres caballo  y recogí 
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todos mis compañeros a la plaza frente de mi posada, poniendo la 
tercia parte a las espadas y alrededor de ella porque como eran muchos 
temí que nos cercasen la casa y le pusiesen fuego. “Y como los indios  
llegaron de golpe a la plaza arremetieron a nosotros y nosotros a 
ellos y como a manera de torneo se dieron los nuestros y ellos tantos 
golpes que estuvo cosa de un rayo en peso sin nadie supiera cuya era 
la victoria, y después de avernos derribado seis o siete hombres en el 
suelo heridos y llevarnos un hombre en peso vivo sin quererlo matar 
a lo que parecía, habiendo ya arremetido con los caballos y andando 
entre ellos pusieronse en huida y seguido el alcance por los nuestros 
y acuchillándolos de pie los que podían y los de caballo alanzándolos 
los que  topábamos hechamoslos fuera del pueblo. (Bolaños 1954: 
Tomo I : 97)”.

Menos conocido es el ataque que Nicarao sostuvo con la armada de 
Gonzales, pero la acometida indígena es bastante similar a la realizada 
por Diriangen el día anterior.

“Súbitamente comienzan a salir gente con armas y de guerra del pueblo 
y de ver el negocio en tal estado dije al tesorero y a los que llevaba el 
oro con el a cargo y el mantenimiento y otras cargas que anduviese lo 
que pudiesen y mande a los tres de caballo que quedasen conmigo en 
la rezaga y algunos peones ballesteros y rodeleros y los espingarderos 
que fueron todos los que pudieron quedar hasta trece y los cuatro de 
caballo que fueron diez y siete y la gente que del pueblo salía era 
innumerable y mucha parte de ellos con arcos y fl echas y comienzan 
a llegar a nosotros con la mayor grita del mundo tirando fl echas y los 
de caballo haciendo algunas vueltas sobre ellos y alanzando algunos y 
otras veces los ballesteros hiriendo”(Bolaños Op cit: 102).

Es muy interesante notar en el relato, la manera en que los indígenas 
realizan la guerra, se ve que el avance es desordenado y sin ninguna 
estrategia militar, pero lo que llama la atención rápidamente es que 
Gil Gonzales observa que el combate parecía “un torneo” o “manera 
de torneo” como los hombres de Diriangen se batieron con su tropa. 
Si aceptamos  que son más o menos tres mil hombres armados los 
que caen  sobre la armada de Dirangen, la ventaja numérica es casi 
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de 30 indígenas por cada hombre de Gil Gonzales. Los muertos por la 
parte española son mínimos como el mismo anotó: “Plugo a Dios y a 
su bendita madre que ningún hombre, ni oro perdimos ni vino nadie 
herido, ecepto mi caballo”.

El otro enfrentamiento militar conocido entre los  españoles y los 
indígenas es el que sostuvo Francisco Hernández de Córdoba en las 
cercanías de Texoatega, cerca del Viejo actual  descrito por Fernández 
de Oviedo unos años mas tarde.

“Un caso cruel y notable, nunca oido antes, diré aqui, aunque este no 
acaeció en el tiempo que yo estuve en Nicaragua sino año y medio o 
poco mas antes, durante la conquista del Capitan Francisco Fernández 
teniente que fue de Pedrarias y fue de esta manera, que como los indios 
vieron la osadia y esfuerzo de los españoles y temian mucho de los 
caballos e nunca habian visto tales animales y que los alanzaban y 
mataban pensaron eun nuevo ardid de guerra, con que creyeron 
que  espantarian los caballos y los pondrían en huida y vencerían a 
los españoles. Y para esto cinco leguas de la ciudad de Leon, en la 
provincia que se dice los Maribios mataron muchos indios e indias 
viejas de sus mismos parientes y vecinos y desollaronlos despues que 
los mataron y comieronse la carne y vistieronse los pellejos, la carne 
afuera que otra cosa del indio vivo no se parecia sino solo los ojos..... 
Como los cristianos salieron al campo los indígenas no rehusaron 
la batalla, antes pusieron en la delantera esos indios que traian los 
otros revestidos y con sus arcos y fl echas dieron principio a la batalla 
animosamente y con mucha grita y tambores. Los cristianos quedaron 
muy maravillados de sus atrevimientos y aun espantados del caso y 
cayeron luego en lo que eran y comenzaron a dar en los contrarios 
y herir y matar de aquellos que estaban forrados en otros muertos 
y desde que los indios vieron el poco fruto de su astucia  y ardid se 
puserion en huida”.. (En Meléndez 1993: 58). 

En los tres casos mencionados hay una estrategia común: En primer 
lugar se observa que los enfrentamientos están precedidos de 
música, vociferaciones etc., manifestaciones de religiosidad como el 
despellejamiento de los individuos ancianos. Los muertos por la parte 
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española son muy pocos como se ha mencionado anteriormente. Este 
tipo de enfrentamientos solamente pueden considerarse simbólicos 
y hasta casi podríamos decir deportivos, donde lo importante es el 
simbolismo o la captura de esclavos. Aunque se ha argumentado el 
armamento español y el uso de caballos para el dominio, nos damos 
cuenta que en el recuento del armamento de Gonzales las armas de 
fuego no aparecen como importantes y más bien son los caballos los 
que jugaron un papel dominante ya que pueden disolver las “fi las” 
indígenas. Pero no son signifi cativos.

Aprendiendo el arte de la Guerra:

La búsqueda de campos mineros obligó a los españoles  a internarse en 
el norte de Nicaragua, en especial en la zona de Olancho en Honduras y 
el Río Coco. Por lo menos siete pueblos mineros fueron fundados en la 
zona pero todos tuvieron un fi nal común, destruidos por los indígenas. 
Pero cómo explicar que unos tres años antes los españoles estaban 
dominando o al menos mantenían el control sobre los indígenas del 
Pacífi co y hasta habían establecido alianzas con los locales y en el norte 
estan perdiendo  la partida, esto sin duda tiene que ver en el cambio de 
la estrategia de hacer la guerra que los indígenas estan adoptando, y el 
testimonio de Francisco de Castañeda, alcalde de León es muy elocuente 
(en Werner 1996 30): “Es verdad que aunque solo halla 10 indios 
chondales, ellos cortaran nuestras cabezas en los caminos hacia las 
minas al menos que una guarnición proteja a los mineros. Esos mismos 
chondales dijeron que no necesitaban cultivar sus propias cosechas, 
ya que se comerían las nuestras... Ellos han organizado ejércitos como 
los nuestros... Y si no mandamos hombres bien equipados podemos 
olvidarnos de las minas”. Los españoles no solamente trajeron su 
ambición por la riqueza y la conquista si no que Occidente trajo consigo 
la guerra con fi nes económicos y de exterminio. Algo que los indígenas 
del norte de Nicaragua aprendieron rápidamente, y aunque no contaban  
con armamentos sofi sticados pudieron vencer a los españoles.
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Conclusiones

El desarrollo de la guerra en las sociedades tribales y cacicales de la 
Nicaragua precolombina tenían como fi n mas inmediato la captura 
de esclavos para el sacrifi cio humano y no tienen gran interés a nivel 
económico o la sumisión de un grupo sobre otro. Por una parte el 
indígena que creían que este enfrentamiento seria como los que el había 
participado y promovido. Desgraciadamente la lógica de la guerra para 
los occidentales tenia otros que era la conquista y despojo de los bienes 
a los vencidos y la muerte deliberada del contendiente.

Unos años más tarde en el norte de Nicaragua los españoles pagarían 
con su propia sangre, sus aliados indígenas y hasta sus caballos,  la 
transmisión de su cultura de conquista. Los indígenas lucharon con las 
mismas armas que ancestralmente habían utilizado para sus guerras 
ceremoniales y la supuesta ventaja del armamento occidental no fue 
sufi ciente para dominar a los indígenas. Pero la lógica de la Guerra 
había cambiado. Esto es interesante porque siempre se ha asumido que 
la colonización tuvo un fl ujo en un solo sentido, los españoles trayendo 
cultura y religión diferentes, pero al igual que las enfermedades que 
vinieron con los españoles tuvieron que adaptarse al medio circundante, 
alimentarse con los recursos locales, utilizar los recipientes indígenas 
y lo más importante conformas familias que al fi nal resultó en la 
Nicaragua actual. Un país multiétnico y pluricultural. La resistencia 
indígena no puede considerarse  pasiva si no  por el contrario es muy 
activa durante el periodo colonial. 
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Las Derrotas De Los Españoles En Las 
Segovias Del Siglo XVI

La visión de la conquista de Nicaragua es de una ola invencible de 
españoles derrotando a los Indios como una máquina de guerra perfecta.  
La verdad es que los españoles conquistaron a los Indios en el oeste 
de Nicaragua, y esta es la historia que se enseña en las escuelas de la 
república. En realidad, no sabemos lo que pasó en la conquista, con la 
excepción de algunos pocos detalles, porque la carta que Pedrarias sin 
duda escribió, se perdieron, y hasta el momento, no sabemos lo que 
sucedió. No hemos encontrado un tipo como Bernal Díaz del Castillo 
en Nicaragua. Pero en las Segovias, sí tenemos detalles y una historia de 
los indios derrotando y hasta comiéndose a los españoles. Vale la pena 
contar esta parte desconocida de la historia colonial de Nicaragua.

La Búsqueda de Oro

Como varios han comentado, los españoles sufrieron una enfermedad 
de la cual el único remedio era el oro. Por eso los españoles vinieron 
a Nicaragua. Habían llegado a Castilla de Oro en el año 1514 y por el 
año 1517 no había indios para esclavizar y tampoco más oro para robar. 
Tenían que buscar otros campos no todavía destruidos y con riquezas. 
Vinieron por dos entradas, una por el tesoro real de Santo Domingo, 
Gil González Dávila, en 1522, y Francisco Hernández, teniente de 
Pedrarias, en 1524. La inversión de capital fue 8,000 pesos de buen oro.  
Después de varios meses, los indios quitaron los españoles del Sur de 
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Nicaragua hacia  Castilla de Oro. Los españoles habían robado 112,524 
pesos de oro, una ganancia de más de 1,000 por ciento. Pedrarias, en su 
vejez, formó otra entrada, con Francisco Hernández capitán, y entraron 
a Nicaragua en 1524. Para el primero de mayo, 1524 repartieron el 
botín en la entrada de Zoatega, una cantidad de 158,000 pesos de buen 
oro. Finalmente, Pedrarias, en su primera carta a Carlos V, menciona 
que hubo otro botín que su teniente Hernando de Soto perdió cuando 
fue atacado en el norte por Gil González Dávila en 1524 o 1525. Soto 
perdió otros 130,000 pesos de oro. Los españoles sacaron de los indios 
al menos 392,000 peso de buen oro en sus primeras entradas.  Se puede 
preguntar, de donde vino esta cantidad de oro? Probablemente, este oro 
fue el resultado de varias formas, quizás 700 años de recolectar oro en 
pepitas probablemente en ríos del norte, hoy día llamado las Segovias, 
en Chontales, o en riachuelos del Rio San Juan, donde hay minas viejas 
y oro en las arenas.

El Objeto de Deseo de los Españoles:  El Oro de las Segovias.

Aunque la historia de la conquista de Nicaragua por Gil González 
Dávila y Francisco Hernández es conocida, lo que es menos conocido 
es la serie de derrotas que los indios propinaron a los españoles en el 
norte.  Con las riquezas de oro de los indios acabados por las entradas de 
los españoles, dentro de uno o dos años de la conquista, Pedrarias envió  
una carta a la Corona mencionado por primera vez oro en Nicaragua:

“Dice también que ha enviado a buscar  minas de oro al mar del Norte, 
y teniese por cierto que las hay;  y para el oro que tienen habido y para 
los demás que adelante hubieren y sacaren de las minas, me envían a 
pedir fundición, la cual enviare lo mas presto que se pueda.” (Incer 
100:155).

Lo interesante de este es que hablan del drenaje de Rio San Juan, no al 
norte. Y hoy día hay oro pluvial en el río San Juan y un esfuerzo al lado 
Tico de desarrollar una gran mina de oro de cielo abierto. Y hay restos 
de minas viejas al lado Nica del  rio en este mismo lugar.
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Al mismo tiempo  los españoles exploraron  al norte en la búsqueda de 
oro.  Este movimiento produjo las siguientes derrotas españolas.

1. Caceres de la Frontera- Villa Hermosa. La gente de Hernan Cortes, 
basadas en Puerto Trujillo, Honduras establecieron un pueblo minero 
en un lugar que se llamaba Cáceres de la Frontera. Fundó este pueblo en 
nombre de Hernando de Saavedra, teniente de Hernán Cortes. Lo ubicó 
en la provincia de Ulancho. Oviedo escribió que se encontraba a cuatro 
leguas de Tepaneca probablemente no el Telpaneca actual en el norte 
de Nicaragua  hacia Leon. Pedrarias lo averiguó y envió una pandilla 
de corta gargantas, dirigido por un tal Benito Hurtado, Benito Alvitez 
y una pandilla de soldados de Pedrarias. Hurtado y su grupo atacaron a 
Cáceres, mataron a varios españoles y enviaron a los sobrevivientes a 
Puerto Trujillo. Hurtado y su gente quemaron el pueblo y establecieron 
otro puebla unas dos leguas de distancia, Villa Hermosa y Valle 
Hermoso. Pedrarias notifi có a la Corona que su gente había fundado un 
¨pueblo nuevo¨. Pero el pueblo no duró mucho tiempo.  Probablemente 
los españoles trataron de encontrar las minas de oro de la región por 
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maneras crueles, y se enojaron los indios. Los indios Chondales, el 21 
de enero de 1527, por la noche, atacaron a Hurtado. Lo mataron, junta 
18 españoles, muchos indios y desapareció Pueblo Hermoso. Parece 
que hicieron a Hurtado y a su gente en un buen guiso o barbacoa.  
Andrés de Cereceda reportó que otros españoles llegaron al sitio varios 
meses después y encontraron el suelo cubierto con huesos. No se sabe 
si la receta era baho o indio viejo. No se hace mención más de Villa 
Hermosa. Pero Isabel de Bobadilla, esposa de Pedrarias, escribió a la 
Corona y pidió que esta pagara a Pedrarias 100,000 maravedís por su 
servicio a la Corona al fundar Villa Hermosa.

2. Santa María de Buena Esperanza I. Posiblemente, fue descubierto por 
Gabriel de Rojas en 1524 o al comienzo de 1525. Oviedo escribió que 
Rojas había encontrado las minas de Gracias a Dios durante el tiempo de 
Francisco Hernandez (3CS  68). López de Salcedo escribió que Gabriel 
de Rojas lo describió durante los tiempos de Francisco Hernandez y 
que recorrió hasta ¨Ulancho¨. En su residencia en Panamá, Pedrarias 
notó que el capitán Francisco Compañon, fue teniente de las minas de 
Gracias a Dios llamado Santa Maria de Buena Esperanza (1 CS 377). 
Y en un interrogatorio, Pedrarias preguntó, ¨si ellos  sabían que el antes 
mencionando gobernador había ordenado que fueren descubiertas las 
ricas minas alrededor de Santa María de Buena Esperanza, y si cuando 
él se fue los mineros obtuvieron oro y el gobernador había concedido 
repartimiento de indios y abandonado los alrededores de Santa 
María en estado de paz y los indios entendieron a los vecinos, y ellos 
fueron  dejados con muchas provisiones al punto  que los artículos no 
necesitaban un precio de venta.¨( 1 CS 378).

Cuando Pedrarias regresó a Panamá para su residencia, los indios 
atacaron el pueblo, mataron a varios españoles y los demás abandonaron 
el pueblo por razón de los ataques de los indios. ( 1 CS 456). Las minas 
eran ricas.  Cereceda reportó a la Corona que durante el tiempo de 
la operación las minas de Santa María produjeron 22,142 pesos, seis 
tomines y seis gramos de oro. (1 CS 466-7).

3. Santa María de Buena Esperanza II. Pedrarias regresó de su residencia 
en Panamá y ordenó que los vecinos retomaran Santa María I. Los 
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vecinos no tenían mucho entusiasmo por eso. A razón de las amenazas 
de Pedrarias los vecinos regresaron a Santa María, pero hicieron un 
truco. Preservaron el nombre de Santa María, pero lo establecieron en 
otro lugar. Encontraron las minas a 18-20 leguas de León, mucho más 
cerca de las 40 leguas de Santa María I. Este traslado de minas ocurrió el 
28 de Septiembre de 1529. Por un tiempo Santa María tenía personería 
jurídica el 19 de mayo de 1531, con alcalde de Gabriel Rojas. Por un 
tiempo, Santa María tenía 70 vecinos y hasta un cura, García Sánchez, 
quien recibió un salario de la Corona (9 CS 65). Pero no rindió mucho 
oro y después de varios años no se ve mención de Santa Maria jamás. La 
difi cultad en defender las minas se ve en un reporte que hizo Francisco 
de Castañeda a la Corona en 1529:

“verdad que aunque sólo halla 10 indios Chondales, ellos cortarán 
nuestras cabezas en los caminos hacia las minas, al menos que una 
guarnición protege a los mineros. Esos mismos Chondales dijeron que 
no necesitaban cultivar sus propias cosechas, ya que se comerían las 
nuestras. Ellos habían organizado ejércitos como los de nosotros y 
después que el capitán Diego de Castañeda ejecutó un asalto en las 
personas de Tacabaste. Ellos llevarán a cabo dos ataques a nuestros 
indios. La guarnición es arreglada hasta el último día de agosto y si 
no mandamos hombres bien equipados, podemos olvidarnos de las 
minas” (4 CS 699).

4. Nueva Segovia. Finalmente, en 1543 un viejo soldado de Pedrarias, 
el capitán Diego Casteñada, descubrió, o tal vez redescubrió, las minas 
perdidas y fundó Nueva Segovia. Hay que considera la ubicación de 
las ruinas de Nueva Segovia, todavía muy visibles cinco km al sur de 
Quilalí en el camino a San Benito y Wiwili. El sitio tiene historia muy 
sangrienta en el siglo XX. Cerca del llano de Panalí los Marines en los 
primeros días de 1928 sufrieron varias bajas; conjunto de las bajas de la 
emboscada en Achuapa, al este de Ocotal, casi la mitad  de los Marines 
murieron en los cinco años de combate.  Y  hay que recordar que en la 
Guerra Contra comenzó en mayo de 1980 con combates en Quilali y 
San Benito.
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Otro detalle poco recordado es que Nueva Segovia fue fundada por 
el capitán Diego de Castañeda en 1543. Y de todos los participantes 
en las guerras en las Segovias al comienzo de la colonia, solamente 
Castañeda, quien había peliado en contra de los Indios en el ataque a 
Tabacaste, quedaba para ser el jefe en el asalto en el llano de Panalí.  
Es posible que estableció Nueva Segovia en el llano porque recordó 
su ubicación, quizás cerca de Santa María de Buena Esperanza de 
tiempos viejos. De todos modos había y hay sufi ciente oro en los ríos 
y la quebrada de Quilalí, para hacer la minería factible. Hasta hoy día, 
con el precio de oro arriba de $1,400 por onza troy, hay una ̈ gold rush¨, 
con fi nqueros quejándose que no había trabajadores para la fi nca, todos 
son “estan guirisiando”. Y fi nalmente, Panalí es largo de León viejo, 
como 35 leguas viajando por caballo o mula.

Parece que Castañeda viajó con un grupo de vecinos y varios cientos de 
indios. El Obispo Valdivieso se quejó fuerte a la Corona que la conquista 
de Nueva Segovia mataría a la mayoría de los indios en la zona. No 
importa, la conquista continuó y la villa fue trazada. Un detalle es que 
de todos los pueblos trazados en el siglo XVI, solamente dos, Nueva 
Segovia y Jinotepe son trazados afuera del cardinal norte, con Jinotepe 
11 grados afuera, y Nueva Segovia 24 grados. Parece que Castañeda, 
o su trazador, estaban picados cuando lo hicieron. O tomaron fl oripón.  
Las ruinas de Nueva Segovia están a menos de un kilometro del Rio 
Coco, y hay un vado natural cerca.

Para la economía de Nicaragua, la producción de oro creció rápidamente 
con la nueva villa y por varios años la región produjo oro. Pero para 
el año 1583 el gobernador Casco reportó a la Corona que la minería 
de oro se había terminado y no hay noticias más de Nueva Segovia.  
Parece que en el año 1610 hubo alzamiento de indios en Nueva Segovia 
y también en San Jorge de Olancho, como 80 km al norte de Nueva 
Segovia. San Jorge fue abandonado. En 1611, hay mención de que los 
indios atacaron Nueva Segovia. Hicieron una trampa y dijeron que 
querían platicar con el capitán Daza afuera de la ciudad. El capitán 
llegó a su lugar de reunión y los indios lo degollaron. Los españoles 
abandonaron el sitio y años después establecieron una villa, Nueva 
Segovia, cerca del rio Arrayan, 60 km al oeste de Panalí. Esta Nueva 
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Segovia fue el centro administrativo para el norte de Nicaragua hasta 
que fundaron Ocotal en 1780 o 1781.

Los guiriseros no regresaron a la quebrada de Quilalí hasta 1870, 
aproximadamente, cuando la producción de oro comenzó otra vez. En 
1787, la Corona pidió que cada Intendente del Reino de Guatemala 
reportase sobre la minería en cada colonia, el numero de minas y mineros 
ocupados en la minería y como mejorar el rendimiento de minería en 
cada colonia.  El Intendente de Nicaragua, Juan de Ayssa, reportó sobre 
la mina de oro en Santa Rosa del Peñón, un descubrimiento de 1770. 
Notó que necesitaba asesoramiento profesional o la producción podría 
ser amenazada.  Pero lo más importante, no mencionó ni una operación 
ni mina en las Segovias ni en Matagalpa.  Ayssa fue intendente muy 
capaz, y signifi ca probablemente que no había minería en las Segovias 
al fi n del siglo XVIII.

Alguien, para el año 1920, hizo un pozo de mina arriba de Quilalí, y 
dejó algo de maquinaría en el sitio. Otros mineros abrieron varios pozo 
de minas, hasta hicieron un real de minas en San Albino, cerca de El 
Jícaro al lado del Rio Jícaro.  Squier en 1860 escribió sobre San Albino.  
En los años 1920, Charles Butters, de Berkeley, California, estableció 
una mina de alta tecnología en San Albino, con mucha maquinaria.  
La mina fue tomada por los Sandinistas, y después los Marines, en el 
asalto a El Chipote en enero de 1928. La maquinaria de la mina fue 
destruida durante la guerra.

Después de  la Guerra con Sandino, Somoza García se apoderó de las 
acciones de la mina, pero no hizo nada, y paró a los guiriseros de lavar 
oro en el Coco. Con la Revolución Sandinista en 1979 y la Guerra 
Contra, la zona de Quilalí y San Albino eran las zonas más peligrosas 
en Nicaragua. El Chacal, Jose Ángel Talavera, y sus hermanos Salvador 
y Alex, declararon la guerra en 1991 y no hubo paz, más o menos hasta 
1994, y realmente en 1996, cuando Ciriaco Palacios, El Charro, fue 
asesinado con un walkie talkie con bomba.

El llano de Panalí ahora es el pasto del fi nquero Castellano, y algo de 
las piedras de la fortaleza vieja de Nueva Segovia fueron usadas para 
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construir el puente del Rio Jícaro en Quilalí. Y fi nalmente, la fi ebre de 
oro toca otra vez los ríos de la zona de Quilalí y Panalí, con todo la 
gente regresando a la costumbre de “guirisar” oro.  Nada cambia.

El Costo De La Guerra en las Segovias en los Años 1530-1532.

Los vecinos no abandonaron el oro en el norte sin tratar de defender 
sus minas. Con la resistencia  indígena parando el trabajo en las minas, 
la gobernación de Nicaragua hizo al menos cuatro repartimientos 
forzados. La razón de hacerlo fue formar a un ejército para derrotar 
a los indios y mantener en operación las minas. Pero no funcionó. El 
primer repartimiento ocurrió el ocho de noviembre de 1529. 82 vecinos 
pagaron para 38 soldados. No funcionó. El 8 de enero, de 1532, el 
alcalde mayor Francisco de Castañeda ordenó otro repartimiento.   
Aunque Pedrarias había muerto el 6 de marzo de 1531, tuvo que 
pagar 80 pesos, la cantidad más alta de los vecinos de Nicaragua, para 
obtener un soldado. La idea fue de formar un ejército de 40 hombres 
para pelear con los Chondales. En total, 105 hombres y un muerto, 
Pedrarias, contribuyo 2,990 pesos para formar una guarnición de 
cinco jinetes, siete ballesteros y doce rodeleros. Este aparentemente 
no funcionó tampoco, porque la gobernación, el 29 de julio de 1532, 
ordenó otro repartimiento 14 rodeleros y  cinco ballesteros. Pedrarias, 
muerto, pagó 50 pesos. Finalmente hubo otro repartimiento el 26 de 
abril de 1533, que no aparece en la Colección Somoza. Los gastos total 
de las guarniciones enviados al norte para defender las minas se ve en 
el cuadro abajo.
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TABLA 

Los gastos de la Corona encargados de mantener a la guarnición que 
batalla a los indios de Chondales los cuales están situados alrededor de 
Santa María de Buena Esperanza II, 1530-1532 (9 CS 46-76)

1.   Padre García Sánchez
2.   “    “    “ 
3.   “    “    “ 
4.   Biceynte de Bajar

5.   Fernan Ponce

6.   Vernaldo Ramírez
7.   García Sánchez 

8.   Andrés Calvillo
9.   Diego de Arnulte
10. Antonio Pastraña
11. Diego de Tapia
      y Antón de Pedraza
12. Graviel de Rojas

13. Diego de Tapia
14. Pedro Solan de Quiñones
15. Diego de Torres

16. Alvaro Geza Herrera

17. García Sánchez
18. Teniente Isidro Robles

19. Juan de Quiñones

salario anual
salario parcial anual
salario anual
6 barrotes de hierro cuadro para
Clavizón de las tapias que hicieron 
Para las minas
por dos negros que dio por 30 dias 
para ir a las minas a aserrar tablas 
para hacer tapias para cercar los 
solares
diezmos para minas de 1531
el último tercio de 1530 y dos 
tercios de 1530
para dos ballestas para Rojas
para dos ballestas para Rojas
para un ballesta para Rojas
Azadones, herraduras y clavos para 
herraduras
Por haber descubierto las minas
del Espíritu Santu y Los Siete Ríos
equipo para ballestas
por 3 cuerdas de arco para ballesta
Estante 2 rollos de cuerda para 
arco
500 casquillos para asistencia en
las minas de Gracias a Dios y 
Espíritu Santo
Por el último tercio 1531
por 2 barros de hierro para hacer
cuerdas de ballesta
1/2 arroba de aceite para curar las 
rajaduras de las “entradas e 
guarnición” de las minas de Gracias 
Dios

150 pesos
50 pesos

150 pesos
21 pesos

60 pesos

80 pesos
150 pesos

32 pesos
32 pesos
16 pesos

126 p2

300 p

23 p
1p4t
1p1t

1 1/2p

50 p
8p

7p
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20. Diego de Tapia

21. Antón de Pedraza

22. Machin de Marquina

23. Francisco de Herrera

24. Juan Salamanca Herrera

25. García Sánchez 
26. Hernando de Alcantara

27. Juan Batista Ginoves
28. Juan Batista Ginoves

29. Francisco Pérez de
Guzmán

8 barros, 4 acadones, 10 almocafres
para herradura y clavos para ayuda 
a las minas
Por 86 herraduras y 1000 clavos
para herraduras
1/2 arroba de aceite para curar a
la gente de las minas
100 herraduras y seis esclavos
comprados para cooperar con la
guarnición en las minas
Para pagar por la ferretería de
las ballestas
Primer tercio de 1532
98 pares de alpargatas para la 
Botello guarnición que batalló 
contra los Chondales en las minas 
de Gracias a Dios
8 libras de cuerda para ballesta
6 libras ofa de una cuerda para 
ballesta
médico cirujano para la guarnición
que peleó para pacifi car a los indios
Chondales en las minas.

44p

28p6t

4 1/2p

45p

39p

50p
30p

20p
11p

150p

Resultado total del valor real 
por defender las minas:

1,688p

Finalmente, el costo por defender las minas, incluyendo ambos gastos 
de la Corona y repartimientos de los colonizadores en 1532, resulta un 
total de 7,248 pesos. Y la producción de oro en el norte declinó.

La Producción De Oro En Las Segovias

Los datos sobre la producción de oro viene de dos fuentes: información 
sobre los impuestos pagados por razón de la fundición de broza, y 
las residencias de los ofi ciales reales mandado por el Presidente de la 
Audiencia de los confi nes, Antonio Lopez de Cerrato. Los datos son 
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1. 26 de mayo de 1527
2. Desde el 13 de agosto hasta el 22 de octubre de 1528 
3. 31 de mayo de 1531
4. 28 de abril de 1533
5. 30 de agosto de 1533 (57 partidas)
6. 15 de noviembre de 1533
7. 28 de diciembre de 1533
8. 14 de febrero de 1534
9. 6 de febrero de 1534
10. 10 de abril de 1534
11. 31 de mayo de 1535
12. 31 de mayo de 1535
13. 24 de junio de 1545 (probablemente 1535)
14. 26 de junio de 1535
15. 22 de diciembre de 1535
16. 30 de diciembre de 1535
17. 13 de enero de 1536
18. 4 de julio de 1536
19. 29 de agosto de 1536

16.00 p
21.142 p
24.000 p
1.270 p

26.060 p
81 p

360 p
540 p
91 p

440 p
550 p
114 p
65 p

540 p
235 p
335 p
145 p
635 p
100 p

una imagen de espejo de la historia de las derrotas de los españoles en 
sus actividades mineras en el norte de Nicaragua. Cuando los españoles 
no estaban peleando con los indios produjeron oro. Cuando los indios 
atacaron a los españoles, la producción de oro terminó. Después de la 
guerra con los indios en 1530-1533, la producción de oro se desplomó 
hasta la fundación de Nueva Segovia en 1543. Una excepción fue en 
1540, cuando Rodrigo de Contreras y  su amigo en estafa y falsifi cación 
de documentos, Martin Mimbreño, estafó la Corona en fundir una 
estatua de oro del Rio San Juan como broza y no pagar el impuesto de 
50% para tesoros robado de los indios.

Producción de oro en Nicaragua, 1527 a marzo 1545

(Nota: los apuntes siguientes se encontraron en la auditoria del 
Presidente Cerrato para los libros contables de Pedro de los Ríos, 
hallado en 16 CS 46-191).

Fecha de Apunte Cantidad



El Teatro del Poder

62 6362 63

20. 1 de septiembre de 1536 (procede la plata)
21. 9 de septiembre de 1536 (procede la plata)
22. 27 de septiembre de 1536
23. 18 de enero de 1537
24. 15 de enero de 1538
25. 11 de agosto de 1538     2520 p
26. 15 de septiembre de 1538 (procede la plata)
27. 15 de diciembre de 1538 (procede la plata)
28. 20 de diciembre de 1538
29. 24 de diciembre de 1538
30. 1 de julio de 1539
31. Finales de marzo de 1540
32. 6 de junio de 1540
33. 7 de febrero de 1541
34. 20 de julio de 1541
35. 5 de septiembre de 1541
36. 12 de octubre de 1541 (de Martín Mimbreno)
37. 2 de mayo de 1542
38. 4 de mayo de 1542
39. 6 de junio de 1542
40. 22 de julio de 1542
41. 1 de septiembre de 1542
42. 12 de septiembre de 1542
43. 7 de enero de 1544
44. 30 de mayo de 1544 (43 partidas)
45. 9 de julio de 1544
46. 12 de marzo de 1545 

100 p
40 p

270 p
880 p
410 p

2520 p
310 p
320 p
210 p
390 p
150 p
80 p

145 p
310 p
360 p

5.530 p
1.300 p

220 p
1.550 p

410 p
270 p
920 p
95 p

6.730 p
5.140 p
1.500 p
2.540 p

1. 1527
2. 1528
3. 1529
4. 1530

1600
22.142

Ninguna
Ninguna

128.407 pTotal

Producción Anual de Oro

Año
Producción (en 
pesos de oro)
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128.407 pTotal

5.   1531
6.   1532
7.   1533
8.   1354
9.   1535
10. 1536
11. 1537
12. 1538
13. 1501
14. 1542
15. 1541
16. 1542
17. 1543
18. 1544
19. 1545, hasta marzo

24.000
Ninguna

29.770
1.070
1.820
1.360

880
4.160

539
200

7.500
3.460

Ninguna
13.360
2.540

Año
Producción (en 
pesos de oro)

Edgar Espinoza Cerca De Las Ruinas de Nueva Segovia en 
Panalí, al Sur de Quilalí
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Edgar Espinoza Explorando Las Ruinas 

El Vado Viejo Del Rio Coco Cerca De Las Ruinas
De Nueva Segovia
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Otra Vista Del Rio Coco Por Las Ruinas  De Nueva Segovia

Cargando café en Quilalí
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La Guerra en la Nicaragua 
precolombina vista desde la  Ciencia 

Arqueológica

Introducción

Este artículo abordará algunas refl exiones sobre las evidencias arqueo-
lógicas potenciales para el estudio de confl ictos armados entre los pueblos 
precolombinos asentados en el actual territorio nacional. Dentro del 
desarrollo de las investigaciones en el país se tiene conocimiento de la 
ocurrencia de eventos relacionados con confl ictos, enfrentamientos y/o 
guerras entre algunos grupos de las sociedades precolombinas. Han sido 
las crónicas las principales fuentes históricas que lo han mencionado, 
sin embargo, desde la ciencia arqueológica dichos enfrentamientos no 
han sido corroborados, al menos para el territorio nacional.

A pesar de ello existen algunos elementos materiales distribuidos en 
el territorio nacional que pudiese indicar la existencia de posibles 
hostilidades entre los grupos precolombinos, convirtiéndose en 
potenciales recursos para el planteamiento de hipótesis sobre el 
desarrollo de la guerra precolombina en Nicaragua.

Así también aborda algunos aspectos metodológicos que deberán ser 
tomados en cuenta para su estudio.

Msc. Sagrario Balladares N.
Centro Arqueológico de Documentación e Investigación  

( CADI)
 UNAN, Managua
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Contextualización

La acumulación de bienes se asocia directamente a los líderes y/o 
representantes poderosos de los pueblos, lo que trae consigo el 
salvaguardarlos y defenderlos, y cuando la centralización es férrea, 
la demanda urgente y las alianzas entre pueblos débiles, entonces  se 
puede pensar que la solución a ese confl icto es la guerra.

En Mesoamérica la guerra ha sido un aspecto abordado con mucho 
rigor y desde distintas perspectivas, ya sea histórica, antropológica, 
iconográfi ca y arqueológica. Se ha dicho que en México la evidencia 
más antigua de guerra formal se registra de hace 1000 a.C con la 
evidencia de dirigentes asociados con la captura de prisioneros. Según 
arqueólogos mexicanos el primer indicio claro de guerra más compleja 
lo constituyen las armas, sobre todo aquellas que fueron fabricadas con 
el único propósito de destruir al enemigo.

Desde esa época los Olmecas contaban con mazos a los que les 
añadían lanzas; cien años más tarde surgieron las hondas como armas 
ofensivas, y para el 400 aC, los escudos rectangulares ya se utilizaban 
junto a las lanzas. Los Teotihuacanos poseían unidades de combates 
especializadas combinando el uso de escudos pequeños con las lanzas 
y también  escudos mas grandes combinados con el uso de los Atlatl o 
lanzadardos.

Para el 100 d.C, aparecen los cascos 
de algodón acolchados los que 
evolucionaron hasta transformarse en 
armaduras de algodón en el 400 d.C. 
Hubo también perfeccionamiento 
del armamento en los Mayas ya 
que innovaron el fi lo de las lanzas 
pequeñas al insertarles navajas de 
obsidiana, transformándose en armas 
letales.
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Entonces, profesionales mexicanos se han dado a la tarea de estudiar 
la guerra, los confl ictos y en ella, la materialidad producida y que 
aún pervive hasta nuestros días. Para el caso de Nicaragua, desde la 
arqueología aún no se ha abordado este tema, sin embargo, las pautas 
que nos ofrecen esos estudios pueden ser retomadas para iniciar la 
búsqueda de este tipo de evidencias dentro del territorio nacional.

Para entender las refl exiones que se plasman en este documento 
y comprender las propuestas hipotéticas para dicho estudio, antes 
debemos conocer algunas generalidades y elementos básicos a tomar 
en cuenta para la formulación de hipótesis sobre el fenómeno de la 
guerra dentro del marco geográfi co nacional.

Enmarcándonos siempre en Mesoamérica, se han hecho aportes 
importantes desde los estudios iconográfi cos, por ejemplo, las 
interpretaciones de escenas de batallas en los murales de Bonampak, 
Chiapas y Cacaxtla, Tlaxcala y de glifos descifrados.

El antropólogo Ross Hassig, 1992, en su obra titulada, “La guerra en 
la antigua Mesoamérica” y Humberto Miguel Jiménez, 2008 en su 
artículo, “La guerra en Mesoamérica en el siglo XVI”, ofrecen una 
variedad de indicadores para la arqueología observables para defi nir 
momentos de confl ictos o guerras entre pueblos precolombinos; ambos 
se han referido al armamento empleado  y a los restos de estructuras 
(fortifi caciones) que se conservan hasta el presente.
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Además, H.M. Jiménez, en ese  mismo artículo plantea que: “En el 
resguardo de su territorio los mesoamericanos utilizaron barrancas, 
ríos, y acequias reforzados con muros, torreones y pretiles. También 
construyeron albarradas y excavaron trincheras para cerrar valles, 
caminos y accesos a cerros. Y no solo las construían, les daban 
mantenimiento”.

Bernal Díaz, 1962, relata que “…Moctezuma tenía armas… como 
macanas, espadas de dos manos, engastadas con navajas de pedernal…
.y muy buenos arcos y fl echas y varas de a dos gajos y otras de una, con 
sus tiraderas… hondas y piedras rollizas hechas a mano… Escudos 
altos que cubrían todo el cuerpo… que los pueden enrollar arriba 
cuando pelean, porque no les estorbe, y al tiempo de pelear, cuando 
son menester, los dejan caer y quedan cubiertos sus cuerpos de arriba 
a bajo…”

Entre las armas ofensivas: Arco (Tlahuitolli), Flecha (Mitl), y Carcaj 
(Micomitl) Hondas (Tematlatl), Lanzaderas o lanzadardos (Atlatl), 
Espada de madera con hojas de obsidiana incrustradas (Macuahuitl), 
Porras pesadas y gruesas (Cuauhololli), Lanzas largas (Teputzopilli), 
dardos (Tlacochtli), Lanza tridentaria disparada con el Atlatl 
(Huinacachalli), Arpón de pesca de tres dientes adaptado para la guerra, 
Mazas (Quauhopilli), Bastón de madera rematado en una gran esfera, 
Hachas, cuchillos (Tecpatl), entre otras.

De las armas defensivas, 
Escudo (Chimalli) 
diversos y bien trabajados 
y adornados, Armadura 
(Ichcahuipilli), Escudos 
plegadizos,  Casco 
(Quaxicalli), Sandalias 
con suela de cuero, talón 
alto y ataduras hasta la 
rodilla.
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Guerrero Maya con un arma para la guerra. Bajo la punta de lanza 
posee incrustadas navajas de obsidiana. Dintel 18 de Yaxchilán, 

Chiapas. Tomado de La Guerra en la Antigua Mesoamérica. R. Hassig.

Las fortifi caciones fueron construidas con diversos propósitos, unas 
veces para transformarse en baluartes para conquistar y someter otros 
pueblos, y otras veces, para su defensa, sobre todo en las ciudades 
pequeñas. Se construyeron en lugares estratégicos, por ejemplo, en 
lugares fronterizos, en pueblos rebeldes.

Se han detectado muros y modifi caciones parciales del terreno realizadas 
por los zapotecos de Monta Albán, Oaxaca, siendo las más tempranas 
para Mesoamérica; en cambio, las fortifi caciones permanentes y más 
antiguas  se documentaron en las Tierras Bajas Mayas entre 800 y 400 
a.C.

Una vez colapsado el imperio Teotihuacano la guerra y la segmentación 
dieron lugar a la proliferación de ciudades fortifi cadas sobre cimas por 
toda Mesoamérica.
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Algunas hipótesis para Nicaragua

Los Pochtecas o mercaderes fueron considerados entre los pueblos 
mesoamericanos como la avanzada de los ejércitos imperiales, y 
mantuvieron una ruta de intercambio de productos y de materias 
primas a lo largo de la actual Centroamérica llegando hasta Panamá, 
probablemente muchos de sus conocimientos defensivos debieron 
aplicarse por estas latitudes sobre todo para garantizar la seguridad de 
los mercaderes y de los productos que trasladaban; muy probable es que 
hayan seleccionado áreas específi cas para pernoctar durante su trayecto 
y asegurarlos, para luego continuar con su marcha. Por tanto, es válido 
pensar sobre la presencia de algunas evidencias relacionadas con este 
tipo de actividad para el resguardo de los productos y los mercaderes 
mismos. Quizás algunas evidencias puedan ser encontradas siguiendo 
esas rutas comerciales antiguas.

Debido a la proximidad de los pueblos indígenas asentados en el actual 
territorio nacional con los asentados al norte, también es probable que se 
hayan fabricado y utilizado armas parecidas para resguardar y defender 
aquellos recursos de alta demanda; quizás se hayan construidos centros 
amurallados o construcciones menores con un objetivo  defensivo.

La actuación de cualquier imperio está basada sobre el control de los 
recursos y en el caso de la antigüedad precolombina con el tributo; por 
tanto, esas sociedades debieron sufrir la presión imperial, a través de 
sus representantes y aliados locales, ya sean económicas, de alianzas, 
etc.,  lo que produjo en algunos casos enfrentamientos entre  unos 
pueblos y otros dejando algún tipo de materialidad. Esta hipótesis 
deberá ser corroborada por la ciencia arqueológica, para ello se requiere 
emprender los estudios enfocados al fenómeno de la guerra.

Posibles evidencias para Nicaragua

Para desarrollar esta propuesta se ha defi nido como espacio geográfi co 
la región norte del país, además y se han tomado resultados de estudios 
arqueológicos desarrollados en la región en la década de los 90 del 
siglo pasado. 
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También se tomaron resultados obtenido del Proyecto Inventario 
Nacional de Sitios Arqueológico que se viene desarrollando desde el 
año 2006 en los departamentos de Jinotega y Matagalpa, cuyos aportes 
han sido una variedad tipológica de sitios, (con materiales en superfi cie, 
de petroglifos,  con estructuras y petroglifos, estructuras y monolitos y 
con estructuras), entre las cuales pueden ser tomados como puntos de 
partida para iniciar los estudios enfocados al conocimiento de la guerra. 
Otro elemento tomado en cuenta son las características similares de 
los sitios en cuanto a su emplazamiento y el tipo de evidencias que 
presentan.

Tomando como base la experiencia reportada para México sobre los 
estudios mencionados con anterioridad, a continuación se presentan 
algunas evidencias materiales presentes en nuestro territorio que quizás 
merecen mayor atención para el estudio de la guerra en la antigüedad.  
Las refl exiones aquí expresadas pueden contribuir a la formulación de 
hipótesis.

Solamente se han tomado muestras de sitios con una cronología relativa 
dentro de un rango que va del 300-1430 d.C, basado en la presencia de 
elementos diagnóstico como es la cerámica de tipo Sulaco o Segovia 
Naranja, coincidente con el auge del imperio mexica.

En este contexto, se destacan 
sitios localizados en la cima 
de cerros que presentan una 
visibilidad excelente hacia 
todos los puntos cardinales; 
Ejemplo, los  sitios El Arenal 
y El Capulín, con dominio 
del valle del río Estelí.
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Ambos sitios han sido referidos en la obra titulada “Arqueología de Las 
Segovias”, 1996, y sus autores destacan la importancia que poseen por 
emplazarse en la cima de los cerros, máxime cuando estos presentan 
estructuras  como muros.

El Arenal, (contiene además de 4 estructuras circulares, muros que 
bordean la cima y varios muros de contención en la ladera norte, 
sugiriendo la existencia de calles en forma de caracol principal acceso 
para llegar hasta la cima, encontrándose además sobre la superfi cie 
del terreno, una punta de proyectil); el cerro El Capulín, también con 
estructuras monticulares. 

Según las inferencias realizadas por los autores, ambos sitios, “pudieron 
desempeñar la función de observatorios o lugares defensivos”, ya que 
desde estos lugares existe un dominio visual total del valle junto a los 
cerros grandes.

Destacan además, otros sitios de las mismas características que las 
anteriores, tal es el caso de los sitios: Güiligüisca II, El Jiñote o El 
Tamarindo 1, a los que se refi rieron sus autores de la siguiente manera: 
“puede ser que tuvieran una función especial……y/o pertenecieron a 
una etapa del desarrollo de los grupos cuando había confl ictos entre 
ellos”.

El sitio Güiligüisca, se encuentra en la cima del cerro desde donde 
se obtiene una visibilidad muy buena en todas las direcciones “lo 
que permite observaciones de movimientos de cualquier tipo. En la 
superfi cie se observan varios montículos, uno especialmente grande 
de aproximadamente 15 metros. Varias piedras grandes presentaban 
oquedades, posiblemente construidas para almacenar agua”. (Espinoza, 
Fletcher, Salgado, 1996:39).

El Jiñote, situado en la cima de una loma del mismo nombre, presenta 
evidencias arqueológicas signifi cativas, 50 estructuras monticulares, 
una plataforma que se extiende desde la base de la loma hasta la cima, 
bordeando el área de montículos, sugiriendo la posible función de una 
calle. “Se pudo distinguir una plaza con plataformas o montículos 
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alrededor y una especie 
de calle en la entrada al 
sitio”.   (Espinoza, et al, 
1996:40).

En este estudio también 
se establecieron 
relaciones entre 
estos sitios con otros 
localizados al sureste de 
la actual República de 
Honduras, destacando 
además, el control 
centralizado que ejercen 
estos lugares sobre otros y la presencia de muros defensivos de estos 
centros de poder cacical.  Y se sugiere investigar la funcionalidad de 
los sitios emplazados en las cimas de los cerros.

Cerro Mayocundo

Se ubica en la cima del cerro del mismo nombre, en la Comarca Villa 
Chagüitillo, municipio de Sébaco, a 854 msnm y se caracteriza por la 
presencia de un claro complejo arquitectónico conformado por más de 
13 estructuras, destacándose montículos y basamentos de apariencia 
circular, y plataformas 
rectangulares, todas 
ellas ocupando la 
superfi cie en la cima del 
cerro. Aparentemente 
fue aprovechada la 
topografía del terreno 
para la construcción de 
las estructuras.
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Se identifi caron lineamientos de piedras en 
los bordes del cerro, (perímetro), es decir 
marcando la delimitación del sitio. Llama 
la atención el hecho de encontrar muy poco 
material cerámico y lítico, básicamente 
cerámica monocroma y algún fragmento 
lítico tallado. El sitio se presenta muy bien 
conservado, no hay alteraciones antrópicas 
considerables, aún.   

La muestra Cerámica: tipo Sulaco o Segovia Naranja.
El conjunto arqueológico lítico lo componen, una lasca de obsidiana, 
una lasca sobre materia prima no determinada y una elaborada sobre 
sílex gris.  

El Mocuan 

El sitio se ubica en la cima del cerro El Mocuán, aproximadamente 
7km al norte de 
Chagüitillo, municipio 
de Sébaco; a 670msnm. 
Contiene una única 
estructura monticular 
de aproximadamente 
22mts de diámetro, 
compuesta solamente 
por acumulaciones 
intencionales de 
piedras, se destaca 
un vaciado que se 
presenta en el centro 
del montículo, similar al documentado en el Cerro Mayocundo; en 
este sitio no se observaron otro tipo de materiales arqueológicos. La 
visibilidad es excelente y es de difícil acceso. 

Desde la perspectiva arqueológica, el sitio ha sido mencionado por 
Espinoza E. y González R. 1989 -1991; Vínculos, volúmenes 18 y 
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19, Nª 1 y 2; también en 30 años de arqueología en Nicaragua, 1993 
por los mismos autores, donde se  describe como una terraza que 
domina una zona plana inundable; también se apunta como un sitio con 
aproximadamente 33 estructuras monticulares, presencia de cerámica y 
lítica, sin embargo en nuestra prospección el sitio documentado como 
Mocuán responde a una sola estructura, descrita anteriormente.

Sitio Caña de Castilla II

Se ubica un km al este de la 
comunidad Caña de Castilla, en 
el municipio de Terrabona, a 785 
msnm. Conformado por nueve 
estructuras monticulares. Las rocas 
que formaban los círculos o muros 
de contención han sido removidas 
para formar cercas. En la superfi cie 
prospectada es abundante y variado 
el material cerámico y lítico. 

No es clara la orientación de las 
estructuras que se emplazan en 
una extensión de aproximadamente 
60000m2, con una visibilidad 
muy buena hacia todos los puntos 
cardinales. 

Cerámica: elemento diagnóstico identifi cado es el Sulaco o Segovia 
Naranja. 

Lítica: se documentan núcleos sobre cuarzo, sílex y jaspe; lascas, 
raederas y fragmentos sobre sílex, cuarzo y jaspe; lanzas y puntas 
de fl echas sobre sílex y basalto; fi gurillas  o adorno corporal sobre 
arenisca.
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Los Tres Genízaros 

Ubicado en la localidad de 
San Cayetano (El Tesoro) 
en la comarca Piedras 
Largas, en el municipio de 
San Dionisio, Matagalpa, 
específi camente dentro de 
las propiedades del señor 
Lorenzo Muñoz, Evenor 
Zeledón, Marvin Arauz y 
Leonel Soza. A una altura 
de 361 m.s.n.m. 

Se emplaza en un área 
llana o pequeño valle con 
una extensión de 100 m en 
dirección norte – sur y 300 
m en dirección este – oeste, 
para un total de 30,000m², 
área que actualmente se 
utiliza como potreros. 

Las fuentes de agua 
más próximas al sitio 
corresponden al río Calico, 
a 100 m de distancia en 
dirección norte, y el rio la 
Pacaya, a 300 m en dirección noroeste. La fuente de agua permanente y 
cuenca corresponde al río Grande de Matagalpa (Viejo) y se encuentra 
a 5 km al sureste del sitio. 

El sitio está conformado de 25 estructuras monticulares que presentan 
dimensiones entre los 14 y 6 m de diámetro y alturas que varían entre los 
1.20 m y 25 cm. Del total de las estructuras documentadas solamente 3 
presentan formas rectangulares y el resto circulares. En el sector oeste del 
sitio se localizó una terraza construida de rocas con sedimentos paralela 
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al curso del rio Calico. Dichas estructuras documentadas se encuentran 
distribuidas en dirección este a oeste, observándose claramente algunas 
alineaciones de piedras sobre la superfi cie del terreno.

En cuanto a la muestra analizada de la cerámica predominan tiestos del 
tipo  Sulaco o Segovia Naranja (300 – 1430 d.C), y Vallejo Policromo 
(800 – 1550 d.C).  En cuanto al material lítico se identifi có una lasca 
retocada sobre Jaspe.

Algunas pautas Metodológicas

Las siguientes pautas han sido propuestas en base a un periodo 
cronológico concreto y para la región norte del país. Cabe aclarar que 
solamente se hace mención de los sitios arqueológicos visitados, no se 
incluyen otros, debido al factor tiempo para el análisis bibliográfi co, 
por tanto, este artículo está sujeto a ser ampliado.

1. Plotear en un mapa los puntos con evidencias para conocer su 
distribución espacial dentro del marco geográfi co.

2. Valoración de la densidad de evidencias indicadoras recolectadas 
y cuya funcionalidad sea defensiva (muros, lanzas, fl echas, bolas 
cerámicas, etc).

3. Excavar y fechar a través de dataciones absolutas los contextos 
encontrados para defi nir un rango cronológico contemporáneo entre 
ellos.

4. Plotear en un mapa las rutas comerciales, incluyendo la de los 
Pochtecas.

5. Análisis de superposición de ambos mapas (de estos puntos 
defensivos con la ruta de tránsito, de comercio, existentes en el pasado 
y coincidentes cronológicamente).

6. Análisis funcional de los artefactos líticos.
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7. Análisis comparativos de estos sitos con otros ya estudiados dentro 
de este mismo enfoque.

8. Búsqueda de otras transformaciones en el medio con fi nes defensivos 
(acequias, zanjas, trincheras) a través de prospecciones.

9. Análisis iconográfi co de cerámica, petroglifos, fi gurillas y 
estatuarias.
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